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Este número de la “Revista Histórica de Soriano” se 
presenta con características un poco distintas a las anteriores. 
En primer lugar, hemos decidido ofrecer un fragmento extenso 
de la vida de Pablo Galarza, a la que dedicamos 32 páginas del 
presente ejemplar. Nos mueve a esta decisión el deseo de no 
demorar demasiado la publicación íntegra de dicha biografía, 
cuyo interés, además, es particularmente señalable por lo que 
significa como conocimiento de nuestro pasado y por la ame- 
nidad y valor ilustrativo que presemtan las importantes peripe- 
cias en que se vio envuelto el caudillo chaná. 

Destacamos al mismo tiempo que en este trabajo no 
nos mueve otro interés que el de la verosimilitud histórica, sin 
caer en ninguno de los extremos —de alabanza o de crítica— 
a que podría inducir un partidismo manifiesto en uno u otro 
sentido. Es así como creemos habernos colocado por encima 
de toda bandería, aprovechando para confeccionar este relato 
toda la documentación que hemos podido obtener, sin atenuar 
las sombras pero sin disminuir tampoco los merecimientos. En 
un terreno en donde los apasionamientos impiden a veces juz- 
gar estos trabajos con equidad, no nos preocupó sino mantener 
nuestra equidistancia. Desgraciadamente, la historia de nuestros 
caudillos ha sido escrita en general por partidarios incondicio- 
nales, y así es como el abordar la vida de Galarza, mucho nos 


tememos que algunos, llevados por esa costumbre, hayan espe- 
rado un glorificación inmaculada; Confesamos nuestra admira- 
ción, en general, por todos los personajes, de uno y otro bando, 
y aún de otros que no tuvieron igual trascendencia, por el vigor 
v demás cualidades con que lograron sobresalir en un país que 
recién se formaba y que sufría un acelerado proceso de trans- 
formación. Pero ese reconocimiento a las virtudes que constitu- > 
yen nuestro acervo propio no nos puede desviar de una fideli- 
dad irrestricta a los hechos tales como acontecieron, aunque a 
su través podamos a veces adyertir errores y desviaciones que 
desmerecen esas virtudes. Pensemos que el lector comparte 
nuestro deseo de verdad, y creemos asi que el trabajo sobre Ga- 
larza, tal como lo hemos redactado, satisface ese deseo sobre 
todo cuando es el resultado de largos años de investigación 
archivos y periódicos, así como en la memoria de muchos, al- 
gunos de ellos desaparecidos ya, que nos han apor datos 
importantes al respecto. 


Este número contiene también la continuación de la 
“Historia de la Medicina en Soriano”, próxima ya a finalizar, 
v un trabajo sobre las actividades de Artigas en Mercedes. Lo 
completa una referencia, que prometemos ampliar, sobre la ac- 
tuación de la familia Berro en Mercedes, y una interesante no- 
ta de Luis R. Chelle, a quien dedicamos por entero la sección 
“Hace 50 años”. 


o 


- TICAS pas SORIANO 


Resumen cronológico de sus estadías 
DIO21 y 


~ actividades en el departamento 


No son pócas las ocasiones enl que el nombre de Artigas aparece vincu- 
lado al del departamento de Soriano. Difícil es precisar sin embargo cual 
habrá sido la primera. Desde muy joven, en efecto, fue amigo de recorrer 


nuestra campaña, y corresponde así suponer que llegaría más de una vez a 
nuestro- departamento. Nos limitaremos a consignar aquí aquellas oportuhi- 
dades indudables, tales como se deducen de los documentos hasta ahora ĉo- 
nocidos, 


- 


—1790—setiembre. En esta fecha, en los mismos días en que se inaugu- 
raba en Misa solemne la Capilla Nueva de Mercedes, Artigas, joven entonces de 
26 años de edad, mantenía amores con Isabel Sánchez o Velázquez, cuyo pa- 
dre, José Antonio Velázquez, moría en ese mismo año, según lo consignáramos 
ya en el N° 1 de la REVISTA HISTORICA DE SORIANO. Fruto-de ese 
amor de Artigas fue Juan Manuel, su primogénito, nacido el 3 de julio de 1791 


—1792—La presencia de Artigas en Soriano y en el Yapeyú, en 
donde estaba la estancia de los Velázquez, debió ser frecuente desde entonces. 
Pero lo fue seguramente en el 92, desde que el 14 de agosto de 1793 nacía 
María Clementina, hija suya también, apuntada como hija de “Isabel Sánchez 
y padre no conocio” en los libros de Santo Domingo de Soriano. Por enton- 
ces ya viajaba Artigas a menudo hasta los pagos del francés Chantre, em el 
Queguay, con quien compartía negocios de ganado. Y fue en ese año de 1793 
que el coronel Vedia lo viera rodeado de paisanos yendedores de ganado, 


- quienes escuchaban a Artigas “alucinados” .——dice Vedia— por su palabra y 


por el ascendiente que ya tenía sobre ellos. 


—1794—Otra fecha segura es la de 1794. El 28 de agosto de 1795, 
nacía cn efecto Agustina “Sánchez, su tercer hija, fallecida, como: la segunda, 
a edad temprana, sin que nos sea posible precisarla. 


—1795—En enero de este año se sabe que Artigas estaba en el Que- 
gua, con tropas de Chantre, por lo que cabe presumir su presencia en So- 
riano (Archivo Artigas, tomo II pág. 1). 


/ 
—1797—Mes de agosto. Creado el cuerpo de blandengues en 1797. 
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Artigas Heva de Soriano a Juan Palacios para incorporarlo. ds Palas 
“cios de Artigas, con su permiso, con el pretexto de ir a buscar unos caballos, 

la justicia de Soriano lo prende y es remitido por el comandante de Colonia. 
(Archivo Artigas, tomo Il,- pág. 25). | 


—1797—Setiembre. De nuevo consta una persecución hecha a unos 
changadores que robaban cueros de ganado, así como otras incidencias con- 
tra los: indios. Fue entonces cuando, al cruzar el Río Negro, se ahogó uno de 
sus blandengues, de nombre Juan Blas Sosa. (Arch. Artigas, tomo Il, pág. 27) 


—1800—De enero a mayo. Aunque en los años anteriores debió ha- 
ber actuado más de una vez en nuestro departamento, desde enero a mayo 
del 1800 consta su presencia con base en el Coquimbo, al frente de doce solw 
dados.*Su presencia en Soriano se debió a solicitudes expresas de los pobla-. 
dores, solicitudes atendidas el 8 de enero por el Marqués de Sobremonte, y 
provocados por “los excesos que se cometían” en estos pagos. Artigas limpió 
las jurisdicciones de Soriano y Víboras de salteadores y contrabandistas, ac- 
tuando con singular energía pero sin perder en ningún momento la mesura, 
haciendo prisioneros y no excediéndose nunca en el trato que les daba. Sien- 
do ya teniente, Artigas apresa en Mercedes en el mes de abril al gallego Jo- 
sé Domínguez. Y ya con el cargo de Ayudante Mayor, el 1% de mayo del 
mismo año toma prisioneros «en tierras de Soriano a Isidoro Godoy, a Feli- 
pe Silveira y a Marcos Caraballo, procediendo también a liberar a una mu- 
jer “robada en Portugal”, a la que deja en poder del Alcalde. (Archivo Arti- 
gas, tomo II, págs 126 y 127). 


` —1803—Desde mayo de 1803, Artigas empezó a elevar solicitudes 
de retiro alegando el mal estado de su salud, quebrantada por entonces a 
raíz de las penosas misiones cumplidas. Consta en varios escritos fechados 
en mayo y meses siguientes que “estaba enfermo en su casa”, pero el 29 de 
octubre de 1804 nacía su cuarta hija, María Vicenta. Todo hace suponer por 
consiguiente que en 1803 y 1804 Artigas estuvo largos meses en Soriano, 
curando sus dolencias en compañía de Isabel. Denegado su pedido de retiro, 
deja el departamento a mediaips de 1804, y pasa a cumplir varias misio- 
nes en el norte. El 4 de noviembre de 1804, apenas enterado del nacimiento 
de María Vicenta, ocurrido seis días antes, Artigas, que estabá por ese en- 
tonces en Tacuarembó, reitera su solicitud de licencia, la que recién se le 
concede el 30 de junio de 1805. Fue entonces cuando se produjo en su vida 
un vuelco de importancia. En diciembre del mismo año (¿o de 1806?), en 
efecto, contrae enlace en Montevideo con su prima Rosalía Villagrán. El lar- 
go romance de 14 años con Isabel había terminado. Isabel contaba entonces 
- 44 años de edad, tres más que Artigas. Ignoramos la fecha de su muerte, pe- 
ro nos inclinamos \a creer que sólo su muerte pudo`dar fin al largo amor de 


Artigas. i 
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El Artigas de pié ante la puerta de la 
ciudadela, pintado por Juan M. Blanes de 
acuerdo a testimonios fidedignos de quienes 
conocieron al prócer. 


en Dolores, en la mayor indigencia, Témpora Bello Barreiro, la última de 
sus biznietas. 

No es sin emoción que mencionamos estos hechos. Artigas vivió en 
Soriano momentos trascendentales de su vida. Aquí amó, aquí luchó por la 
justicia y el orden, y aquí pronunció las primeras palabras de libertad que 
se escucharon en la patria. Y cómo olvidar el modo con que exaltó poco 
tiempo después el patriotismo de loos sorianenses. “Un puñado de patriotas 
orientales, cansados de humillaciones, había decretado ya su libertad en la 
Villa de Mercedes...” Hoy somos ciudad. Pero qué difícil es volvernos me- 
_recedores de esa admiración que nos dispensó entonces Artigas. 


WE: 
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VIDA Y HECHOS DE DOS CAUDILLOS PROMINENTES DE SORIANO 


LOS GALARZA 


A fines del 85 aparece un nuevo órgano, “El Hilo Eléctrico , y rea- 
parecía “El Republicano”. Pero la nota cada vez más señalable la daba “La 
Reforma”, donde Coello, desde la gacetilla, comentaba con creciente desa- 
prensión las arbitrariedades que cometían los subalternos de Galarza. Mere- 
cían entre ellas especial atención las cometidas por el capitán Félix Ojeda, her- 
mano del célebre Bernabé Ledesma, terror éste durante muchos años de Fray 
Bentos y sus alrededores, y muerto finalmente en 1876 a manos de Máximo 
Santos, luego de sufrir espantosas torturas. En tal oportunidad Ojeda había caí- 
do-iguamente prisionero, siendo ordenada su ejecución por Latorre; pero el en- 
tonces capitán Pablo Galarza había interecedido por su vida y obtenido que se 
le cediera en calidad de asistente, conquistándose así un servidor de inconmo- 
vible fidelidad. “La Reforma” acusaba a Ojeda de haber muerto a puñala- 
das a un tal Osores por el Duraznito, lo que no impedía que siguiera pasean- 
do por Mercedes su figura obesa y arrogante, así como ciertas “inocentes co- 
rrerías” que venía de hacer por la frontera haciendo clara ostentación de su 
facón y boleadoras. Eran pocos los que podían sostener su mirada, de una du- 
reza que “la hacía semejar a dos puñales”. 


i 


y LOS INCONDICIONALES 


Junto a Ojeda solía tallar Eladio Gutiérrez, nombrado teniente coro- 
nel en 88; completaban con el entonces mayor Pascual Valdez, el terceto dè 
incondicionales de Galarza, blanco permanente del redactor de “La Refor- 
ma”. Gutiérrez había sido amigo de la infancia de Galarza, quien le había 
confiado primero la comisaría de Dolores, y luego la comisaría de órdenes en 
Mercedes. Fue acusado, en su primer ubicación, por las gruesas multas con 
que esquilmaba arbitrariamente al vecindario, actitud que provocó la ya men- 
cionada medida de Pablo Galarza, y la segunda, por haber apaleado a un 
joven José Sosa, cuyas declaraciones fueron publicadas por “La Reforma”, 
obteniéndose luego de muchos días de constante crítica que Galarza suspen- 
diera a Gutiérrez en sus funciones. Posteriormente, ya en manos del Juzgado 
dicho asunto, Sosa, “por là violencia o catequizado por el propio Galarza y 

- por Gutiérrez”, se retractó «e su denuncia. 

Días después, se le veía a Sosa pasearse por Mercedes, montando un 
caballo lujosamente enjaezado que pertenecía al mismo Gutiérrez de quién ha- 
bía recibido la tunda en cuestión. Según el gacetillero de “La Reforma”, Ga- 
larza, sabedor de que existía una denuncia firmada en un primer momento 
por Sosa y. dos testigos “respetabilísimos” de Mercedes, no se animó a repo- 
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~ her a Gutiérrez en su cargo, creyendo más“conveniente incorporarlo con gra- 
Ey do de teniente - coronel al Segundo de Caballería. Gutiérrez, "conocido por 
“El Lobizón”, podía seguir así aparcciéndose de noche —según afirmaban 
muchos— transformado en perro, y lucir de día aquella sonrisa suya que me- 
-. tía miedo a cuantos la veían. 

A Como comisario de órdenes, entró a ejercer funciones en su lugar el 
mayor Estanislao O'Connor, al cual también se le atribuían historias poco 
«Claras. Hombre de bastante edad y escasa estatura, su presencia no era pre- 
x cisamente intimidatorią. El tercer mosquetero, Valdez, había sido “adicto sol- 
dado de Gervasio y compañero de Pablo en todas: sus empresas más o menos 
militares. Era famoso por su larga melena renegrida que le caía sobre los hom- 
bros, melena que recién se cortó al ser colocado por Galarza en el cargo de * 
sub - delegado de policía en Dolores. 
AN En junio del 87 Valdés fue suspendido en dicho cargo, acusado de - 

haber retenido sueldos.de los guardia - civiles. Explicó en un remitido que lo 
que había pasado es que había recibido el presupuesto en títulos de Deuda 
Consolidada, títulos que debieron venderse después a la mitad de su valor. 


` EL TEMIBLE DOBLAS 


Capítulo aparte merece, entre los adictos a Galarza, el mayor Bernar- 
do Doblas, acusado de “haber despachado para el otro mundo, siempre por 
resistirse a la autoridad, a más de treinta ciudadanos”; “me he visto en esa dura 
necesidad”, era la expresión con que solía justificarlo en sus partes. En aque- 

la campaña que debía vivir en vilo, alerta día y noche contra las asechanzas 
de los salteadores, Doblas, astuto y denmodado, pasando a veces por monta- 
raz, se convirtió en un extraordinario protector de los atemorizados poblado- 
res. De incomparable serenidad y presencia de ánimo, diestro y fulminante 
en el manejo de su revólver, con el cual era capaz —según se decía— de ma- 
tar perdices desde su caballo al galope, cumplió memorables hazañas, entre 
las cuales sobresale el apresamiento del célebre matrero “El Dorado”. Infor- 
mado de que por Arroyo Grande andaba su gavilla de ladrones, allá se fué 
Doblas viajando por la noche, tal como era su costumbre. Enterado luego de 
que el malhechor estaba en un baile, Doblas apareció disfrazado de italiano. 
“El Dorado”, sospechando con quien se las había, lo interpeló de pronto: A} ver; 
hablá en italiano ahora”, pero no había terminado de sacar su pistola cuando 
Doblas, rápido como el rayo, lo había fulminado ya con su revólver: “¿Así 
que te llaman “El Dorado”? —le dijo. entonces— pues aquí tenés a un suru- 
bí...” En otra ocasión, reclamado por Antonio González Sampayo desde su 
estancia en Cololó a fin de aclarar algunos robos reiterados de ganados, Do- 
blas, conociendo o no la identidad del culpable, aprovechó que estaba la peo- 
nada reunida en la cocina para decir con su pachorra habitual: “El ladrón 
está en la misma rueda; mañana mismo lo voy a mandar a un lugar donde 


y 
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Parados, de izquierda a derecha: Félix Maya, Bernardo Doblas, Germán Fleurquin, 
J. J! Zuloaga, Desiderio Fleurquin (padre de Federico), Federico Gómez. Sentados: Má- 
ximo Fleurquin,-Vicente Avila, Máximo Pérez, Félix Beau y Juan Fieurquin, 


e aee A 


hay muchos cipreses...” Al poco rato se le acercaba un peón, intimidado, 
y le confesaba de plano sus delitos. Con su copiosa barba que le cubría el 
pecho enteramente, su rostro regordete y una sonrisa jugueteando eternamen- 
te en sus grandes ojos bonachones, con ese aplomo imponente que lo carac- 
terizara, Doblas infundía respeto por la sola virtud de su presencia. Resul- 
ta singular el modo como se conquistó la adhesión de Debia, un asistente 
que lo acompañó como -su propia sombra durante muchos años. Doblas ha- 
bía dado muerte al padre de Debia, a quien le informaba poco después: 
“Ahí quedó muerto tu padre; lo maté yo; tomá este dinero para el cajón”. 
Desde ese día Debia no se separó. de Doblas ni para ir a misa, en donde se 
les veía juntos con frecuencia. Y era este mismo Doblas quien en junio del 
86 bajaba a Montevideo llevando consigo una recomendación de Pablo Ga- 


f larza; 
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EL “GATO” ORTEGA | a E. A 


Más allegado 'a Galarza parece haber: sido EE oi da Rosi 
miento, su cuñado, el mayor Ortega. Al “gato” como se le Jlamaba co- 


munmente, lo-habían dejado apenas nacido en el zaguán de la casa de Pablo 

Y allí se crió, fue peón en una de las estancias de Pablo en el Duraznito, y 
se convirtió pronto en un temible segundo de su protector. Era alto y apues- | 
tọ, de carácter impulsivo. Su hazaña más comentada la había consumado en 

el carnaval del 86. Al pasar entonces a caballo frente a la casa de los Mer- 
nies, próxima.al teatro, a una de las damas que formaban allí un “cantón” 

se le ocurrió arrojarle un “jarrito” (según “La Reforma”) de agua, “aten- 
ción” (sic) que Ortega retribuyó sacando su. revólver y apuntando amenaza- 
doramente a la autora de la gentileza. Denunciada tal actitud por el arqui- 
técto Alfredo Massiie, pariente de los Mernies, se realizó un careo en el des- 

_ pacho de Galarza, durante el cual Ortega intentó agredir a Massiie espada 

en mano. Galarza se apresuró a detener en-el acto al agresor, pero no pasó 
mucho tiempo sin que éste fuera nombrado segundo Jefe del Regimiento. Galar- — 
za solía burlarse de los alardes de Ortega: “a ver vos, que mataste a uno; to- 

má la espada: y matáme a mí si podés”. ; 


LAS CRITICAS ARRECIAN 


En marzo del 84 aparecía otro campeón de los derechos mancillados; 
se denominaba jactanciosamente “La  Palabrá Libre”, y era dirigido «por 
Marcelino Lara, joven periodista que habría de llenar una época con su nom- 
bre: compartía la dirección con Juan Guyot, siendo ocupada también la` di- 
rección ocasionalmente por Antonio González Roca, un blanco de alcurnia 
y de agallas, y por Carlos Freire, nicto. del héroe de la Independencia. No 
tardaron en aparecer en “La Palabra” protestas variadas contra el apalea- 
miento sufrido por el súbdito italiano Antonio Beltramo, y contra la “salva- 
je” agresión cometida por dos hombres de Galarza en estado de ebriedad. - 
“Si algo bueno reconocemos en el Regimiento 2% es la organización y disci- 
plina que le impuso P. Galarza,” seguía aún reconociendo “La Reforma”. 
Pero se seguían denunciando incansablemente sus arbitrariedades, entre ellas 
la de haber citado a una señora que había dejado morir a su marido sin dar- 
le asistencia médica; “La Reforma” sostuvo en esa ocasión la peregrina te- 
sis de que dicha señora había estado en su derecho, pues “practicaba inde- 
bidamente la medicina” y por lo tanto sabía arreglárselas sola. 


En abril del 84 Galarza le enviaba a Santos un ejemplar de “La Pa- 
labra Libre” conteniendo columna y cuarto de calumnias surtidas; le pide 
además permiso para entablar acción judicial contra Lara, aclarando que el 
autor del Artículo “es un testaferro de Mario Gil, el hermano. de Teófilo Gil”. A 


t 
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IDIARTE BORDA 

Pablo fue disuadido de entablar juicio por Idiarte Borda e Irisarri, 
quienes le enviaron sendos telegramas en tal sentido. Digamos de paso que 
1. Borda tropezó desde un principio contra la voluntad de Galarza. Expre- 
sión de tal oposición la constituye una carta que Pablo le envió a 1. Borda 
el 23 de noviembre del 85; dice en uno de sus párrafos: 

“(>..) Ninguna novedad en ésta ocurre por el momento, si exceptúa 
el rumor cada vez más acentuado de que los padres de la patria por ese de- 
partamento han obtenido la concesión de establecer un Trenvía que viene a 
gravar considerablemente a varias clases trabajadoras”. 

El motivo de esta tácita reprimenda residía en que para financiar la 
proyectada línea de “Trenvía” a caballo que correría desde la Tablada has- 
ta Mercedes, en un trecho-de una legua, se proyectaba recargar en cinco 
centésimos el kilo de la carne que se pensaba traer por ese medio. E Idiarte 
Borda era, naturalmente, accionista importante de la compañía de Trenvías. 
Al mes siguiente, I. Borda le comunicaba a Gervasio su oposición a la reelec- 
ción de Santos. Y con motivo de las elecciones de 1886, I. Borda le escribía 
el 17 de enero del 87 a Julio Herrera y Obes censurando a los Galarza por 
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la presión que habrían ejercido sobre el electorado. Según 1. Borda, Gervasio 
habría dicho que Herrera y Obes lo había autorizado para borrar al candida- 
to Julio Lamarca de lista de los diputados, y así fue como, al abrirse las ur- 
nas, el nombre de Lamarca aparecía tachado, figurando al margen el nom- 
bre de Vázquez en letra manuscrita, Herrera y Obes le contestó a I. Borda 
con telegrama en el que expresaba que ya le había hecho llegar su censura a 
Gervasio por lo que Borda llamara “burdo fraude”. Con altibajos y disimu- 


los, la enemistad de Borda con los Galarza se habría de prolongar hasta la 


muerte del primero: 
LAS GUERRILLAS PERIODISTICAS 


El inquieto Marcelino Lara resultaba víctima poco después de un 
atraco que “La Reforma” describió en forma sorprendente: Lara” habría si- 
do amenazado por un desconocido a quien le ordenó que no se acercara: “No 
me voy acercar! —exclamó el asaltante sacando un arma de fuego; al res- 


plandor del arma- (declaró Lara) conocí recién al hombre emponchado de . 


golilla y chambergo: era el Jefe Político teniente coronel Dn. Pablo Galarza”. 
Distintas versiones parecen confirmar ese hábito del caudillo de salir disfra- 
zado por “las noches, según dicen muchos con propósitos de vigilancia. Una 
Una noche salió el sargento Santellán del almacén de Mazzuchi, cuando se to- 
pó con “La Fantasma”, figura ensabanada que desde hacía un tiempo traía al- 
borotada a la población; “Así que vos sos La Fantasma: vamos a ver si sos 
guapo!”. “Sargento Santellán —contestó el disfrazado—  retírese inmediata- 
mente¡” Perdone, mi coronel” balbuceó el sargento, quien salió como alma 
que lleva el diablo 

Aunque el ambiente no parecía muy tranquilo, Galaza daba no obstan- 
te muestras ostensibles de su deseo de pacificación; así fue que a raíz de una 
denuncia aparecida en “La Palabra Libre” sobre un apaleamiento infligido a 
un desertor, mandó llamar a su director, que lo era entonces Freire, y luego 
de tratarlo con la más almibarada amabilidad (“en esos casos parecía una se- 
ñorita” nos dice quien bien lo conoció) le aseguró que “estaba dispuesto a 


velar por la seguridad, sin recurrir a medios violentos para desvanecer los ata- | 


ques que puedan dirigírsele”. Poco después se notificaba que luego de apresar 
a un desertor, Galarza le había expresado que “por esa vez” lo eximía de cas- 
tigo, dejándolo acto seguido en libertad. Otras actitudes tomadas entonces da- 
ban fe de su voluntad de paz y tolerancia. 


El 18 de mayo salía el trisemanario “La Libertad”, sucesor de “El e 


Amigo del Pueblo”; lo redactaban nueve miembros del Club Libertad. Funda- 
do cinco días antes en la casa de la Sucesión Baños (Montevideo esq. Sarandí), 


eran sus presidentes Gervasio Galarza (honorariamente) y Julio Lamarca. “La 


Libertad” —<ecía en su primer número— DO dará cabida en sus columnas . 
a manifestaciones de rencores y odios insanos”. Aludía a “La Reforma” di- 
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ciendo que “para esa clase de publicaciones el silencio será nuestrá topp, 
Su defensa de Pablo fue de un celo indeclinable. Empezó por defenderlo con- 
tra la acusación de haber remitido a un tal Solari a Montevideo, afirmando 
que dicho Solari estaba cotnplicado en un Hecho criminál, y que si lo habían 
remitido era a pedido de su misma familia, Alaba “La Libertad” el modo con 
- que Galarza reprimía los abusos de los comisarios, y comenta el buen concep- 
to en que se le tenía. En cuanto a la tan cacareada muerte de Máximo Ticao 
que se le enrostraba a los hombres de Galarza, recuerda “La Libertad” que 
Cicao había desertado varias veces, que la última vez se había resistido a un 
oficial, lo que provocó la pelea y su muerte, y que dicho oficial había sido 
debidamente enjuiciado. Desaparecida “La Palabra Libre”, seguían saliendo en 
Mercedes tres periódicos: “La Reforma”, “La Libertad” y-“La Constitución”; 
en los tres, reconoce caballerescamente “La Libertad”, “no faltan personas bien 
intencionadas”. “La Libertad” desmentía en esos días un rumor echado a rot 
dar por “La Unión Gallega”, según él cual Pablo sería sustituído por el Co- 
ronel Rodríguez; tal cosa estaba todavía “verde”, decía el cronista. Lejos de 
admitir una decadencia en el prestigio de Galarza, “La Libertad” ponía de re- 
lieve el respeto con que trataba a sus adversarios políticos, en una época en 
que-la República era escenario de arbitrariedades de todo orden. Traía así a 
colación los nombres de Fernández, Solari 4 González, nombrados comisarios 
por él y respetados y aplaudidos por todos. egaba loas a su espíritu mag- 
nánimo, apresurando la instalación de pe a de enfermos”, dirigida por 
el Dr. Rivas, en el local donde estaba por construirse el Hospital. Aa 

y Nueva ocasión de disputas. surgió entonces: el 14 de julio se produce 
un tremendo temporal en Villa Soriano seguido -de grandes inundaciones, a 
raíz de las cuales Pablo perdió en su Rincón de la Higuera 400 reses, 200 la- 
` nares y 45 equinos, casi todos de raza. Se recolectaron $ 4.365 ¡(de los cuales 
dos mil donados por el Poder Ejecutivo), y Pablo en persona fue a Soriano a 
distribuir los fondos entre los damnificados. Y la polémica volvió a encender- 
se: “La Reforma” sosteniendo que no se habían producidos tales daños, y “La 
Libertad” publicando el detalle O «de los perjuicios sufridos por los dam- 
nificados. 

El 9 de agosto del 87, Coello se hace cargo de la-sección “Cosas del 
día”. Sin odios ni rencores en el corazón y dejando a un lado las: mezquin- 
dades de. partido, combatiremos el mal, parta él de donde parta”. Así es que 
el 19 de setiembre denuncia a Ojeda por haber apuñaleado al jornalero Cuen- 
ca, y a Galarza por haber tenido preso a un botero que había pasado a un de- 
sertor. Cuenca aclara en “La Libertad” que lo sucedido había sido solamente 
“una farra de amigos”; relata que Nicolás Sifredi y Rufo Guerrero lo habían 
visitado para recabar” informaciones, y que al otro día cayó Coello “con un 
rollo de papeles en blanco”. 

A todos les reiteró que se trataba de un mero incidente, que Ojeda era 
su amigo, y expresa que los enviados de “La Reforma” pretendían hacerle con- 
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ar la culpabilidad de Ojeda, cuando el verdadero culpable era él mima + 
7 de setiembre, “La Libertad”, cuya, Gacetilla era redactada, entre otros, por => 
Francisco Albín (hijo), trata a Coello de “pantalla chinesca: „o careta, dé‘ alam, 
bre” que encubre al triunvirato formado por “un guerrero, Sire de bugue. y- 

E otro que (disparó) (Guerrero, Sifredi y Bernardino Chans). nTa OMS 


xD ri: 


LAS FIESTAS PATRIAS. ados cid Pans 
Con motivo de los festejos del- 25: de agosto de ese año, Pablo Galarza 
i se hizo ver al frente de su regimiento en exhibiciones que fueron profusamente 


4 


Plaza de Mercedes en la época de Galarza, 
a la izquierda el Hotel de Doña Cipriana : l 
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comentadas. Los fuegos artificiales preparados por el pirotécnico Russo alcan- 
- zaron un lucimiento nunca visto. «Cerca de cuatro mil personas presenciaron 


-en la noche del 24 la quema de una “caja infernal”, un gran castillo y demás 
fuegos de artificio, Un desfile de más decuatro cuadras, con dos bandas de- 


- música al frente, desembocó en la plaza en medio del estallido de los cohe- 
tes y de las exclamaciones de los circunstantes. Las calles Artes y Asamblea 
aparecían flanqueadas por altos palos adornados de verdes mataojos y coró- 
nados por. gallardetes con los’ colores patrios. Los palos: sostenían elegantes 
guirnaldas con gran cantidad de faroles venecianos. Llegados a la plaza, ador- 
nada con “transparentes” e inscripciones alegóricas, las bandas ocuparon el 
Kiosco levantado sobre el tablado y dieron: comienzo «a su concierto. En cuan- 
to a los particulares, rivalizaron en el adorno del frente de sus casas, destacán- 
dose las de Galarza, Pereira Nuñez, Camp, Sáez, Fleurquin, Roselló, Soumas- 


tre, etc., así como los locales de la Jefatura, la Junta, el Cuartel y el Club Li- 


bertad. En l Te Deum que ese día ofició eF cura Arrospide, el 29 de Caballe- 
ría asistió en pleno ocupando una de las naves laterales del templo. Una vez 
terminado el Te Deum'se procedió a un aparatoso desfile militar. Esa noche 
se oyeron muchas serenatas en los distintos barrios y el Club Progreso orga- 
-~ zó un ‘Vaile PS adonde concurrió Pablo Galarza. - 

EN LA BRECHA | Ñ 


La campaña de: “La Reforma” llegó «a su, prio culminante con su Edic 


torial del 8 de setiembre titulado “Estamos enla brecha”. Acusaba en él a Ga- 
‘larza de exclusivismo y de alentar a sus viejos amigos a consumar toda: clase 
de atentados. Los llamaba esos “individuos de instintos perversos”, “gauchos 
- guarangos”. que “no vacilan en matar y herir a indefensos ciudadanos, que 
cuentan con el amparo de sus antiguos compañeros de armas y correrías” 
“gauchos insolentes, victimarios de Osores, Cuenca, etc.”, “bandoleros” que 


son el fruto de: los “gobiernos personales de Santos y sus amigos”: Le pide a 


Galarza que los “deponga, y declara que “en todo terreno lucharemos por la 
libertad y por la de ellos”. Artículo tan` imprudente despertó la -reacción que 
era de- preverse. “La Libertad” lo censuró acerbamente, tratando de ' serviles, 
- pillos, beduinos y testaferros; a los. redactores de “La Reforma” , Quienes acep- 
taron todo: menos que los llamaran blancos: “¡Desgraciados, dignos de lásti- 


ma! ¡Ya no saben lo que dicen!”, claman. Coello; en sus “Cosas del día”, le: 


pregunta a Gutiérrez si-“*por casualidad” no sabe quien: asesinó de un balazo 
- 4 Erasmo -Cruz en 1870 en Soriano. Gutiérrez reacciona contra esa “insinua- 
- ción”, y “La Reforma” suelta entónces una andanada de acusaciohes -contra 
Gutiérrez: que. había apaleado á unos jóvenes que daban ‘serenatas en Noche 
Buena; que no reconocía deudas; que había puesto-en-el cepo aun chacare- 
- ro queno se sometiera a sus desmanes, etc. etc/ Tanto Gutiérrez como poste- 
riormente Valdéz (quien en julio del 87. había sido repuesto en su- cargo de 
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Dolores, del que había sido suspendido a raíz de haberlo denunciado “La Re- 


E CIA 
ne mal 


forma” de retener los sueldos de los vigilantes durante 18 meses) entablaron 


juicio contra “La Reforma”; pero lo que jamás pudo saberse fue quién había 
sido el autor de “Estamos en la brecha”, artículo cuya paternidad negó Chans, 


y. del cual se responsabilizó finalmente al administrador Gorostizaga.. r $ 


EDUARDO: ACEVEDO 


Defensor de “La-Reforma” en la emergencia fue nada menos que el 
Dr. Acevedo, quien residía, junto con Chans, Guerrero y algún- otro acom- 
pañante, en un rancho de material que ocupaba la esquina de Ituzaingó y San 
José, en la misma cuadra de La Reforma” y-junto a la residencia de Gonzá- 
lez Roca, adonde Acevedo y compañía solían ir a almorzar y a charlar. 
En cierta ocasión, informado González Roca que” Galarza estaba bus- 
cando. una oportunidad para enfrentarlo, fue a sentarse en un banco de la 
Plaza Nueva, frente mismo a la casa del caudillo. El enfrentamiento no se 
produjo. Digamos de paso que Pablo visitaba a menudo a Bernardino Eche- 
varría, problemente por asuntos de negocios; aún le parece a Lola, hija de 


Bernardino, ver descender a Pablo de su coche abierto que tiraban dos her- 
mosos. tordillos; el objeto de la visita era felicitar a González Roca por su 


rasgo de coraje. 

Resulta: superfluo destacar la importancia de Eduardo Acevedo en la 
historia de nuestra cultura nacional. Heredero de un nombre ilustre, hijo del 
célebre codificador homónimo, descendiente del Dr. Tomás Alvarez de Ace- 


vedo (1735 - 1802), Ministro del Real Consejo de Indias y gentlhombre de ` 


Cámara de Carlos IV, el Dr. Eduardo Acevedo supo conquistar su, prestigio 
por su propia- obra, como educador, como historiador, como periodista, 20- 
mo abogado y como gobernante. Y si nos detenemos algún momento relatah- 
do su actuación “en Mercedes, lo hacemos porque de tal modo sacamos a luz 


episodios de su vida -que no han sido mencionados todavía por ninguno- de. 


sus biógrafos. 
ACTUACION DEL Dr. ACEVEDO 
Ei período de su. vida que exhumamos aquí por primera vez fue el 


que transcurrió desde fines de 1884, fecha en que estableció su residencia en 
Mercedes, hasta principios de 1888, cuando regresa a residir definitivamente 


en Montevideo. El Dr. Acevedo llegaba a Mercedes con un nombre ilustre, con -~ 


su flamante título de abogado y con:sus 26 años pletóricos de empuje e idea- - 
lismo, y fue así que' pronto se constituyó en una figura de singular relevancia . 


dentro del panorama mercedario. Como reconocimiento de sus méritos, en ma- 


yo de 1885 era designado para integrar la Comisión Directiva del prestigioso ` 
Club Progreso, institución fundada siete años redes y en donde tallaban pèr 


A 
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_'sonalidades del fuste del Dr. Mariano Pereira Nuñez, su primer Presidente, 108- 
doctores Carlos Warren, Serafín Rivas Rodríguez y Pedro Blanes, los herma- 
nos Teófilo, Luis María y Juan Gil, y muchos otros que sería largo enumerar, 
El Club Progreso, fundado en 1878, fue la primer institución ateneísta del in- 
terior y la primera en disponer de edificio. propio —como lo determinara en re- 
ciente conferencia, en Mercedes, el profesor Ignacio Espinosa— antes incluso 

que el Ateneo de Montevideo. De ahí la justificada complacencia con que el 
PERS) Dr. Acevedo, designado su Presidente el 5 de agosto de 1885, se, aprestara a 
a desempeñar tal cargo, demostrandotánto talento y laboriosidad en el desempe- l 

‘ño de su cometido, qué vino a convertirse en un puntal imprescindible para la g 
institución. Reelecto así como Presidente en 1886, lo acompañó como Vite | 

, Presidente el Dr. Mariáno Pereira Nuñez, heredero, como él, de un nombre de 
gran prestigio, poseedor, también como él, de una inusual capacidad, y funda- 
Ps, - dor, diez años antes, del Club racionalista Fraternidad, cuya secretaría ocupara 
entonces un joven que se llamaba de Batlle. y Ordoñez. Sna apo la Di- 


CLUB PROGRESO 

en el siglo pasado , 
Fundadores: de izq. a derecha: 
Serafín Rivas, Juan Gil, M, 
Pereira; Núñez, Luis M. Gil 
y Carlos Warren, y 


rectiva: del Club Progreso, Lisandro Silveira, como secretario, el Dr. Saturnino 

Camp, Marcelino Lara, fogoso y brillante periodista, lldefonsoBrugulat, Ber- 

nardino Chans, Gualberto Lara y Mario Mernies. A fines de 1887 el Dr. Ace- 

vedo preside la Mesa Electoral del Club, declinando su candidatura para el pe 

ríodo siguiente, en virtud de haberse propuesto su nombre por el Partido Na- 

cional para la Presidencia de la Junta Económico - Administrativa de Soriano. 

El pasaje del Dr. Acevedo por el Club Progreso (cuyo noble edificio, 

pos: luego reformado, es actualmente sede de la Asociación Rural), se singularizó 
por el fuerte “impulso que le dió a las actividades culturales. Se organizaban 
entonces en efecto, frecuentes “sesiones científico - literarias, con la interven- 
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ción de todas aquellas personas que revelaran alguna inquietud e idoneidad, 
tales cómo Jos hermanos Gil, los doctores Camp, Warren, Pittamiglio, Rivas 
y Rodríguez Gallego, Luis Cinciñato Bollo; educacionista mercedario cuyos 
textos de estudio tuvieron gran aceptación, el poeta soldado Bernabé Comés, 
las educacionistas Flora Zamora, Dolores Amaya, Glafira Francia, María y 


Julia Bollo. etc, etc. El 9 de diciembre de 1886, el Dr. Acevedo, ¡buscando es- 


timular por todos los medios la actividad intelectual, presentaba un proyecto 


- por el que se establecía un “Torneo Escolar”. Podían intervenir en él todas las 


e 


escuelas del departamento, cuyos alumnos debían desarrollar una serie de con- 
ferencias. Se otorgarían quince medallas de oro a los alumnos que más se des- 
tacaran y tres diplomas a los maestros de las clases a que pertenecieran dichos 
alumnos. Con- un sentido pedagógico que se adelantaba a la preceptiva de la 
época, el Dr. Acevedo recomendaba que se premiara, no la cantidad de cono- 
cimientos que se exhibieran, sino el desarrollo intelectual que revelaran “los 
educandos. Aprobado el proyecto, celos y suspicacias no bien establecidas im- 
dieron que se coneretara en realidad. 
Propendió también el Dr.: Acevedo al fomentó de la biblioteca públi- 
ca del club, devuelta hace pocas semanas al uso público en un acto de emotiva 
significación. Llegó a donar con tal motivo ciento cincuenta pesos que cobrara 


en marzo de 1887 por concepto de honorarios. 


En un principio el Dr. Acevedo desarrolló su labor profesional en el 
escritorio del procurador Bernardino Etcheverría. Su modesta vivienda era uñ 
rancho de material y techo de paja que compartía con otros jóvenes, rancho 


situado en la esquina nord-este, de las actuales calles Roosevelt e Ituzaingó, en 


un sitio contiguo a la residencia de Antonio González Roca, cuya mesa solían 


rodear los moradores del rancho. Posteriormente el Dr. Acevedo instaló su es- -.- 


critorio en el Hotel de Roma, situado en la actual calle Artigas, entre Florida 
y Roosevelt. Atendía también numerosos asuntos en Independencia (hoy Fray 
Bentos), adonde se trasladaba periódicamente. A mediados de-1887 pasó a 
atender el estudie: del procurador Juan J. Mendoza en sustitución del Dr. Car- 
los Fein, a raíz de haber sido éste designado Fiscal de lo Civil. 


UN DUELO RESONANTE 


El acontecimiento más resonante dentro de la actuación del Dr. Eduar- 
do Acevedo, lo constituyó sin duda el duelo que debió sostemer con el señor 
Eduardo Díaz Sampayo, personalidad de figuración dentro de la sociedad mer- 
cedaria. El padre de Díaz Sampayo, Eduardo Díaz y Sienra, era por entonces 
representante y concesionario de algunos herederos de Marco Polo, no preci- 
samente del famoso explorador veneciano, sino de un antiguo estanciero ho- 
mónimo que se había establecido a fines del siglo XVIII en: las márgenes del 
arroyo Bizcocho. La sucesión de Polo, luego de cinco generaciones, se había ` 
enredado de manera inextricable, y el Dr. Acevedo debió emprender “una 
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obra de romanos”, según su propia expresión, para lograr desembrollarla. Lue- 
go de procedimientos judiciales que amenazaban consumir todo el haber, los - 
representados por Díaz decidieron ceder su parte a Bautista Zabalúa por la 
suma de veinticuatro mil pesos, solicitándole el Dr. Acevedo a Díaz que fi- 
jara él mismo el monto de los honorarios. Se propusieron primero ocho mil. 
pesos, suma que se rebajó luego a la mitad en atención a las circunstancias por 
que atravesaba el país. Fue entonces cuando, a punto de fírmarse el convenio 
en el escritorio del escribano Francisco Sáez, padre del famoso pintor Carlos 
F. Sáez, comentó Díaz que el Dr. Acevedo “parecía preocuparse demasiado de 
los honorarios”. Apenas lo oyó, el Dr. Acevedo hizo trizas la escritura, le re- 
prochó a Díaz su actitud y le adelantó su intención de que los honorarios fue- 
ran regulados judicialmente, dicho lo cual tomó el portante y se retiró al Ho- 
tel Roma, situado a cuadra y media del lugar. Detrás suyo corrió Díaz, quien 
durante más de una hora debió rogarle al Dr. Acevedo que desistiera de su ac- 
titud. Accedió éste finalmente a que validara la escritura, cuyos pedazosdebió 
reunir trabajosamente el escribano Sáez. El episodio, que contamos en todos 
sus detalles porque nos revela de manera elocuente el temperamento del Dr. 
Acevedo, no paró allí. Aleccionado en Montevideo por el Dr. Brito del Pino, 
- en efecto, Díaz regresó pregonando que tales honorarios eran una “explota 
ción”, ante lo cual el Dr. Acevedo, y luego de conferenciar en varias oportu- 
dades con el hijo de su cliente Eduardo Díaz Sampayo, quien había venido ex- 
presamente desde Buenos Aires, puso de inmediato el cobro de dicho honora- 
rios en*manos de los tribunales. Luego de un nuevo viaje a Montevideo, Díaz 
y Sienra le propuso al Dr. Acevedo que aceptara un pago de, mil pesos a fin de 
evitar los dispendios de un nuevo pleito, a lo que el Dr. Acevedo replicó que 
tal cantidad “era una limosna que él no recibiría de nadie y menos de Díaz y 
Sienra”. Cansado del litigio, resolvió de inmediato renunciar totalmente a sus 
honorarios, de lo que se labró “un acta en el escritorio de Sáez; pero recapa- 
citando luego, solicitó revocación de su renuncia, con el propósito de que di- 
cha suma fuera entregada a la Comisión Departamental de Instrucción Prima- 
ria. A todo esto llegaron desde Buenos Aires cartas ofensivas de Díaz Sampayo, 
-= y el Dr. Acevedo terminó por retarlo a duelo. 

El lance de honor se llevó a cabo en un predio situado a ocho cuadras 
de la estación Liniers (provincia de Buenos Aires), actuando el Dr. Juan J. Bri- 
tos y el coronel Julio Arrué como testigos del Dr. Acevedo, y Eugenio Garzón 
y FructuosoG. Bustos de parte de Díaz Sampayo. La elección del arma dió lu- 
gar a largos debates, pues se tenían dudas sobre quien había sido el ofensor. 
El Dr.: Acevedo, impacientado por tantas dilaciones, declaró entonces que 
` aceptaba cualquier arma que eligiera su oponente. Sin embargo no pudo ocul- 
tar su contrariedad cuando Díaz eligió sable sin punta, pues, según declarara 
después, pensaba utilizarlo con la técnica del florete, única arma de la que te- 
nía algún conocimiento. 

| Viéndose en inferioridad de condiciones, el Dr. Acevedo se lanzó de 


— 
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- inmediato a la ofensiva. Se efectuaron así tres rápidos asaltos, al fin de los 
cuales ambos duelistas fesultarón heridos casi simultáneamente: Díaz Sampa- 
yo én la nariz y en el índice izquierdo, heridas leves pero dolorosas, aparte 
de una contusión en la frente; el Dr. Acevedo, por su parte, sufrió en el cos- 
tado inferior del cuello un tajo de doce centímetros por uno de profundidad, 
herida que en un principio pareció seria pero de la cual se repuso pronta- 
mente. Años después, en gesto hidalgo, ambos duelistas liquidaban el viejo 
pleito estrechándose en un fuerte abrazo. A 

- De regreso a Mercedes, pocos días después del duelo, el Dr. Acevedo 
debía ocuparse en la defensa del periodista Antonio P. Cóello, en un juicio 
por cálumnias que le había entablado el, teniente Eladio Gutiérrez, a quien 
defendía a su vez el Dr. Camp. > 


y 


COÉLLO VERSUS GALARZA 


El 19 de octubre, “la cofradía de los pícaros” (“La Reforma” dixit) 
vuelve a sacar “El Republicano” bajo la dirección de Florentino Razquin. “El 
Republicano” era un semanario, dominical que salía desde 1884 redactado 
por el pocta Bernabé Comes. E5 - 
| A raíz de la denuncia de un oficial 20 de la Jefatura provocada “arbi- 
trariamente” por Galarza, dicho semanario apareció un domingo en señal de 
protesta con sus columnas totalmente en blanco y marginadas por barras de 
figufoso luto. Posteriormente, sin embargo, dicha hoja se convirtió en una 
calurosa defensora del caudillo. Las ¿Hg AS 
El toño de “La Reforma” señalaba frecuentes altibajos. Habiendo de- 
nunciado una multa de $ 10 que se le había cobrado a la Compañía de Acró- 
batas que trabajaba en Mercedes, Coello fue llamado por Galarza a la Jefa- 
tura junto con el director de la compañía. Este declaró que había notificado 
a Coello de ese cobro, pero que después la policía lo había dispensado Je 
págar. Galarza aprovechó la ocasión para criticar severamente a Coello, acu- 
sándolo de llevar armas. “para matar sus gauchos”, dirigiéndose a Avelino 
González, comisario de la 1% sección, le ordenó: “Ud., señor comisario, en 
adelante deberá registrar al Sr. Coello, y si le encuentra armas, condúzcale 
Ud. á lá policía” Según “La Reforma”, Coello contestó con altivez, escuchan- 
do al pasar ante Gutiérrez que éste decía: “Andá nomás que pronto me las 
pagarás”. También estaban, presentes O'Connor y Ojeda. Galarza declaró pos- 
teriormente que el único conocimiento que tenía de Coello era a raíz de una 
citación qué le había hecho para aconsejarlo con respecto a un duelo que es- 
taba tramitando. , SEF 
Según comentaba Galarza años después, Coello, ostentando pañuelo 
celeste, solía. pasearse en esos días a caballo, al que anudaba cuidadosamente 
la cola, por frente del cuartel. Esta provocación resultaba intolerablé: para la 
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gente; de su regimiento, unificada por una fanática devoción a la divisa colo- 
rada, Se comentó mucho también en esos días un: incidente según el cual Ga- 
larza habiendo sentido a unas damas que, al pasar frente a la puerta princi- 
pal de la Jefatura, lo trataban de “indio”, acechó su: paso por el portón que 
da a la calle 18 de Julio, y las obligó a entrar por la violencia. En cuanto a 
Ojeda, esos días comunicaba “La Reforma” que se le había visto tirado fren- 
te a la cigarrería del Toro, completamente borracho. Desde “La Libertad”. 
José María Blanch publicaba entre tanto alegatos de elocuencia retorcida y 
parroca. ` 


ELECCIONES CUESTIONADAS Š 


En ese mes de octubre el club galarcista Libertad procedía a la elec- 
ción de candidatos a representantes, siendo proclamados Tomás Gomensoro. 


PEDRO SOUMASTRE 
FRANCISCO ALBIN (hijo) JOSE GOROZTIZAGA 


Julio Lamarca y el Dr: Saturnino Camp. Gervasio Galarza en son de protes- 
ta por no haber triunfado sus candidatos Máximo Fleurquin, Juan Marfetán 
y Bartolo Sanguinetti, renunció entonces a la presidencia del club, logrando 
que finalmente se dejara sin efecto la anterior proclamación. El 28 de-octu- 
bre se procede a una nueva elección, con el*consiguiente triunfo de Fleurquin, 
Marfetán y Lamarca; ese resultado determinó que Francisco Varsi, Pedro 
Soumastre, Francisco Albín (h) y Alejandro Alciaturi renunciaran a la re- 
dacción del periódico Libertad, y dió lugar a los correspondientes comenta- 
rios, llenos de causticidad, de “La Reforma”. Gervasio Galarza era llamado 
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“el gran elector”, comentándose las maniobras a que dában lugar las tachas 
electorales; terminaban diciendo: “¡Oh! ¡Cuánto 'tenemos aún que ver!”. “La 
Libertad”, por su parte, adoptaba un tono amenazador: “La paciencia, como 
todas las cosas, tiene sus límites: y ante la miserable actitud de ciertos hom- 
bres para quienes el insulto procaz y la difamación es el arma favorita, no 
es de extrañar que tomemos otra actitud y sepamos dar una lección a esos 
botarates que se esconden tras las columnas de un periódico para desahogar 
sus despechos con ruines y calumniosos insultos”. ; 

“La Constitución”, periódico que se imprimía en la imprenta de “La 
Reforma”, denunciaba también casos como el de un cabo que votó en 
nombre de otro inscripto, de lo cual fueron testigos los vecinos 
Roselló, Gorostizaga, Lamarca y otros allí presentes. Se atribuía también a 
influencias de Pablo la sustitución da lá candidatura de Boneu por la de Fi- 
del Real para Juez de Paz, y se acusaba de rodear el local eleccionario de Do- 
lores con su éscolta en actitud “intimidatoria”. Por ese entonces Pablo le en- 
viaba a Santos un telegrama muy ilustrativo: “(...) La Comisión Nacional 
ha tachado sesenta del Regimiento y pretende ahora que yo facilite pruebas 
siendo elloslos que por Ley deben probar. Lo pongo en conocimiento de V. 
E. esperando su ilustrada opinión. Fundan tachas en, ser simples soldados”. 
De todos modos quedaba siempre un recurso: dar de baja a los' soldados por 
24 horas y reincorporarlos una vez efectuada la elección. Gervasio concurrió 
en tal emergencia a Montevideo, parando en el Hotel Peninsular; allí le llegó 
carta de Pablo urgiéndole el regreso ante las amenazas que derivaban de una 
creciente del Río” Negro. 


EL CRIMEN- 


A fines de noviembre aunque los ataques periodísticos contra Galar- 
za habían amainado mucho cediendo su lugar a interminables debates sobre 
clericalismo, no dejaban de aparecer algunas breves notas sobre la elección 
del Juez de Paz en Dolores, la que habría sido realizada bajo la presencia con- 
minatoria de provocadores enviados —según “La Reforma”— por Gervasio 
Galarza; así es que un artículo del 26 de noviembre contra los “caciques” lo- 
cales,terminaba patéticamente: “Como era de esperarse y por medio del es- 
candaloso fraude triunfaron los candidatos oficiales, confeccionados a satis- 
facción de los Casique del departamento... Vergüenza, cúbrete el rostro...” 
En su ejemplar del 25 de noviembre, “La Libertad” renovaba, si no sus ar- 
gumentos, sus insultos, calificando a “La Reforma” y a “La Constitución” de 
“verdaderos focos de infección de+malas doctrinas incubadas en cerebros en- 
fermos”; denuncia sus’ “pasiones ruines de preponderancia” “los microbios de 
‘sus teorías enfermas” y sus “párrafos atorrantes” propios de “parias de la 
sociedad y de cínicos de la inteligencia”. En el mismo número del 26, “La Re- 
forma” comunica que “el circulito funesto de nuestro departamento” está bus- 
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PABLO GALARZA 


ANTONIO P. COELLO 

penas 

cando un “escribidor” para “La Libertad”, periódico que entonces salía dia- 
riamente, e informa que han conseguido provisoriamente “a Don,F. Caraccio- 


lo. Arata /que hace versos con la pata”. 


Al día siguiente, 27 de noviembre, Caracciolo formula amargas que- 
jas por el poco aprecio que “La Reforma” demuestra por sus poesías, a pe- 
sar de que éstas —dice— han sido reproducidas en “El Siglo” y otras publi- 
caciones; y agrega, utilizando una prosa que no tiene nada de poética: “co- 
rresponde que le digamos también que no hagan cuestión personal, porque 
hay otras vías para ir al asunto si es que buscan el bulto.. .entienden?...”; 
Caracciolo que estaba en Mercedes “de paseo para defender las ideas del Par- 
tido Colorado”, trata a los “reformistas” de “cerebros enfermos”, y les acon- 
seja: “estudien gramática primero, después cortesía”, con “un huéped que tie- 
ne voz autorizada en la prensa montevideana”. 

Ese mismo día la Compañía circense de Galeano daba una función en 


el corralón situado en calles Asamblea y Paysandú. En vez de ocupar su jugar 


habitual en el palco, Pablo Galarza se sentó ostensiblemente junto a Coello, 
mientras del otro lado hacía lo propio Ojeda y el comisario O'Connor. Coe- 
llo se levantó entonces empuñando el revólver, declarando luego que con su 
resuelta actitud había impedido que aquellos lo siguieran, Al día siguiente, 28 


-de noviembre, Coello. acudió a ¿presenciar la reprentación dramática (daban 
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justamente, el drama “Sálvese el que pueda”...) que ofrecía la compañía. 


Ródenas en el Teatro Fleurquin, pero dicha función fue suspendida por orden 
de Galarza, so pretexto de que se había querido iniciar unos minutos después 
de la hora. Coello optó entonces por dirigirse al circo. Galarza había prohibi- 
do asimismo que se lanzaran cohetes dada la cercanía de las elecciones, me- 
dida a la que -Coello (según relato que recabamos hace poco tiempo de su hi- 
jo Antonio, actualmente residente en Fray Bentos) indujo a desobedecer. Me- 
dia hora antes de terminarse la función, Galarza, “contra su costumbre” (se- 
gún él mismo declarara después), abandonaba el recinto. Lo mismo hizo Coe- 
llo al terminarse, subiendo por calle Ituzaingó en dirección a su casa, situada 
junto al Orfeón Español (hoy Casa de la Cultura) .Y allí mismo se produjo la 
agresión. Freñte a la imprenta fue acometido a palos por dos desconocidos. 
Herido de inmediato por'una leve puñalada en el pecho y otras dos-muy pro- 
fundas en la espalda, cayó muerto al borde de la acera. 

Poco después era encontrado por el jefe de serenos, echado de bruces, 
con la caheza apoyada en un poncho doblado en cuatro partes. A su lado, un 
bastón con el cual trató quizá de defenderse. El sereno, ayudado por varios 
transeúntes, llevaron el cuerpo, el poncho y el bastón a la jefatura. 


UN DESENLACE PREVISIBLE 


El suceso produjo enorme emoción. La noticia corrió de boca en boca. 
“Mataron a Coello”. No hacía falta decir más. Aunque muchos lo presentían, 
la realidad, con su cruda desnudez, provocó una reacción inmediata. La perso- 
nalidad de Coello no significaba por cierto el motivo principal. No se trataba 
en efecto sino de un humilde trabajador que, como lo dijera después “La Re- 
forma”, no tenía biografía. Nacido el 9 de agosto, de 1859, Antonio Pastor 
Coello había ido a Montevideo a aprender taquigrafía en la Escuela de Artes 
y Oficios, regresando a. Mercedes para hacerse cargo de la Gacetilla de “La 
Reforma”. Su vida se limitaba a ir de.su casa a la imprenta, sosteniendo con 
sus modestas entradas a su esposa y su pequeño hijo, como así a su madre en- 
ferma y a sus dos hermanos; vivían éstos en calle Montevideo casi Ituzaingó, 
frente al actual Juzgado de Paz; sus artículos, desafiantes, excedian en verdad 
toda mesura. Es cierto que en esa época los desmanes y hasta los crímenes 
eran comidilla casi diaria, pero las acusaciones que formulaban los periodistas 
como Coello no esperaban la aclaración de los sucesos; bastaba un informe, un 
rumor, para que enseguida brotara de su pluma una nota cáustica, dando nom- 
bres y cargando las tintas inconsideradamente en la presentación de los he- 
chos y sembrando imprudentemente las sugestiones más tenebrosas. Sea dicho 
sin menoscabo de la sinceridad, de la valentía temeraria y del desinterés acen- 
drado que caracterizaban todas las actitudes de un periodista como Coello. 
“No era una lumbrera” —decía “La Reforma”— pero sí “un obrero humilde 
convencido de la buena causa que defendía”. Las ideas literarias, esos “dere- 
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chos del hombre” que en el Uruguay prohijaron defensores de un principismo 
que no admitía cortapisas ni transacciones; alcanzaban, en los espíritus senci- 
llos de los periodistas de campaña, una desmesura que les hacía olvidar que sus 
destinatarios eran hombres, y no ideas. Y frente a ellos, los caudillos de vieja 
cepa, resabios de una época en que privaban virtudes más agrestes y directas, te- 
nían forzosamente que chocar con esas ideas inflexibles. Colocados, caudillos y 
principistas, en el filo de dos épocas que no podían todavía conciliarse, aferra- 
dos ambos de cuerpo y alma a la pasión que constituía la razón de sus vidas, no 
cabía entre ellos componendas que los apaciguase. El conflicto tenía qué es- 
tallar, y ahora, desgraciadamente, en sus formas más espurias. A una época hí- 
brida, tenían que corresponderle formas híbridas de enfrentamiento. Nobles y 
viriles ambos, tanto el jefe como el periodista, en el reducto propio de su ac- 
ción y de su sentimiento, recaían,cuando las circunstancias los obligaban a en- 
contrarse, en la incomprensión y el exabrupto. En sus propias virtudes residía 
la razón de sus pecados. 
-o — ooo 

Depositado el cuerpo de Coello en el local de la Comisaría Primera, 
sus portadores, el Jefe de Serenos Manuel Mendoza y Gómez, el comisario Ave- 
lino González y el Comisario de Ordenes O'Connor procedieron a retirarse, 
dejándolo al cuidado de un oficial. Poco después llegaba “un señor” acompaña- 
dode cuatro changadores, quienes colocaron el cuerpo en un cajón para llevár- 
selo enseguida. A la madrugada, de regreso el comisario González, luego de 
recriminar al oficial, quien adujo que su misión era de cuidar los presos y no 
` los cadáveres, mandó que se trajera de nuevo el cuerpo tan “clandestinamente” 
sacado, lo que así se hizo. Al rato, debidamente autorizados, Gervasio Machu- 
ca y el administrador de “La Reforma” José Gorostizaga trasladaron el cuer- 
po a la casa del coronel Funes (en calle Asamblea casi Paysandú) donde vela- 
ron el cadáver. 


Al día siguiente fue enterrado con gran asistencia de vecinos. 
` — 


- 


LA PRENSA ANTE EL CRIMEN 


El primer periódico en dar la noticia fue “La Libertad”. En su N° 86 
del 29 de noviembre, publica una poesía de Caracciolo Arata, no escrita 'pre- 
cisamente “con la pata”. 


“A tu suelo llegué, ciudad hermosa 
sintiendo al verte sensación extraña . 
al admirar esa ribera undosa 

que el Río Negro con sus linfas baña! 


Imperaba la noche..., más la luna 
del río hacía argentear:las ondas, 
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mientras mi barco como suave cuna 
gallardo me mecía entre las frondas! 

- Salve, hermosa ciudad ¡cuna de flores! 
de cielo, semillero azul de estrellas; 
madre fecunda en pájaros cantores 
en nobles hijos y en mujeres bellas!.... 


Termina reconociendo 


*.. que Dios te ha dado todas sus mercedes!” 
Y unas líneas más abajo: 
“ULTIMA HORA 


Anteanoche fue vilmente apuñaleado el gacetillero de nuestro colega “La Re- 
forma” D. Antonio P. Coello (...). Este desgraciado suceso está rodeado del 
mayor misterio pues a pesar de los esfuerzos que. hace la autoridad (.:.) poco 
se ha adelantado”. 

El periódico aia “La Constitución”, por su “parte, apareció con 
sus columnas en blanco, publicando tan sólo un “Manifiesto. a nuestros. corre- 
ligionarios” en el que, anuncia que “desaparece del estadio de la prensa” por- 
que el asesinato de Coello. demuestra que no hay garantías para el periodista 
independiente; agrega - que se está ante un dilema de acero: “O el Jefe Político 
no puede o no quiere cápturar a la pandilla-que asesinó a Coello”; en el pri- 
mer caso, debe reconocer su impotencia y renunciar; en el segundo, “El Presi- 
«dente debe demostrar que realmente gobierna” destituyendo ai jefe omiso; “la 
prensa no enmudecerá”. Firman dicho manifiesto Mariano Pereira Núnez, Li- 
sandro Silveira, Dionisio Viera, Andrés Prego, Guillermo Quintana, Manuel 
Olivera. etc. “La Constitución”, fundada en marzo de ese año, se Imprimia en 
el mismo taller de “La Reforma”. En cuanto a ésta, debió recomponer premio- 
samente su cuerpo de redacción,-el que quedó compuesto por el Dr. Eduardo 
Acevedo, Dr. Escolástico Imas, Rufo Guerrero, Marcelino Lara y Bernardino 
Chans; un espléndido equipo. 

Graduado de médico en Buenos Aies el Dr. Imas se había radicado 
en Mercedes, su ciudad natal, en 1880. De actuación relevante en las epide- 
mias de viruela, del 84, y de difteria en-el 86, combatiente en el Quebracho 
este mismo año, y luego enel 97 y en 1904, llegó a ser con los años diputado, 
senador, constituyente y Presidente de la Convención del Partido Nacional. 
Chans, joven entonces de mente ágil y despejada, llegó. a ser por. su parte Jefe 
Político del departamento, recibiendo la muerte en circunstancias que relata- 
remos más adelante. | 

Con su ejemplar del 19 de diciembre “La Reforma” EOS presen- 


e 
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tando una “Permanente” dirigida al Presidente Tajes enla que decía: “Frente 
a las ventanas de nuestra imprenta están todavía los cuajarones de sangre de 
Antonio P. Coello, alevosamente asesinado en la noche del 28 del corriente 
por una pañdilla que consumó su crímen en el silencio de la noche y se disol- 
vió con la más absoluta impunidad. Hace años que el pueblo oriental no pre- 
senciaba esa mazhorca escandalosa, hija de las épocas de mayor barbarie y sal- 
vajismo. (...) En los días más acentuados de terror, bajo las tiranías de San- 
tos y Latorre, se amenazaba con el tala a los periodistas independientes. Hoy 
(...) sejle apuñalea bárbaramente. (...) El pueblo está aterrado. La pren- 
sa misma sufre: ahí está “La Constitución”, órgano serio y moderado del Par- 
tido Nacional, que declara en su número de anteayer que desaparece del esta- 
dio de la prensa, .etc.” 

“La Libertad” estuvo lejos de quedarse callada; empieza por defender- 


DIONISIO 
VIERA 


se contra la protesta publicada en “La Constitución”, protesta —dice— fir- 
mada por individuos “de diferente color político”. y que es una ofensa a todo 
el Partido Colorado, al que no se le puede suponer ocupándose tanto de un 
“simple escribiente o tipógrafo”, “cuyo nombre servía de escudo a los que 
escribían”, y cuya muerte: “nos ha conmovido” profundamente —dice— por- 
que el caído era al fin algo como periodista”. “Tengan cuidado de acusar in- 
justamente a quien no deben —agrega— y que antes de andar por una senda 
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tan escabrosa como por la que siguen, que tanteen con la mano donde han 
de poner el pié”, 3 > 


- “La Reforma”, picaneada de tal ` modo, alzó, si cabe decirlo, el tono > 


de su prédica. Revela que Coello había manifestado días antes a algunas per- 
sonas “que andaban con deseos de hacer una publicación dirigida al Jefe Po- 
lítico, manifestándoles que por conducto fidedigno. sabía que su enemigo el 
teniente coronel Eladio Gutiérrez había jurado darle muerte y seguía sus pa- 
sos”. Comenta además “La Reforma” las últimas hazañas de la gente de Ga- 
larza; El 30 de noviembre un sargento apuñaleó en la Plaza Nueva a un ver- 
dulero italiano, dejándolo en grave estado; al día siguiente el cabo Isaías Ro- 
mero asesinó al industrial Gerardo S. “Sigan insultando a la sociedad de Mer- 
cedes con inmoralidades y crímenes (...); repeleremos la fuerza con la fuer- 
za (...); pueden venir cuando gusten a nuestra imprenta a asesinarnos, que el 
puesto dejado por Antonio Coello no ha quedado vacío; ya lo saben(...).” 
“Tenemos mucho aliento”, proclama en otro titular. “Vano es el empeño de 
querer atemorizarnos (...) Está en la conciencia de todos quienes han sido 
los asesinos”. En cuanto a Galarza, su estado de ánimo se revela en el tele- 
grama que le envió el día 3 a Carlos Honoré, quien el día anterior le había 
telegrafiado a su vez solicitando “datos y detalles sobre el hecho”; contestó Ga- 
larza: “Datos no puedo mandarle fuera de los que conoce. Tengo conciencia 
tranquila de mis actos. Enemistad política produce atmósfera actual. Me fe- 
licito de la venida del Ministro porque conocerá la verdad de los hechos”. 

“La Libertad” del 3 de diciembre critica la violencia que exhibe “La 
Reforma” con su “política bastarda”, “empeñada en hacer desaparecer del 
frente de la magistratura del departamento al que no desea más que el bienes- 
tar de todos sus habitantes”. Agrega que con esa “forma soez, tosca, brutal”, 
los “reformistas”, “enfermos de alucinaciones mentales”, “vuelven cómico” 
lo sucedido, y recuerda la época en que los blancos salían en Mercedes “ar- 
mados de vergas para azotar a las mujeres y gritando desaforadamente a se- 
rrucho! a serrucho!,” cuando “la isla que está situada al frente de este pueblo 
“era teatro diariamente de innumerables dramas donde el deguello era el con- 
sejo de guerra y el fusilamiento los honores' militares al vencido...”, “orgu- 
llosos años (por 1845) en los. que campaba por sus respetos el coronel Mon- 
toro, “señor de horca y cuchillo en Mercedes”. Hoy, en cambio —dice “La 
Libertad”— todos “salen de noche”, hay garantías para todos. - 


EL GOBIERNO INTERVIENE a 


El Juez Letrado, Dr. Pittamiglio, aunque suspecto de amistad con Ga- 


larza, tomó de inmediato todas las medidas del caso. El 19% envió nota a la Je- 


fatura preguntando .cuanto tiempo estuvo el cadáver en la Jefatura y a cargo 
de quien; en vano reclamó en un principio el poncho y el bastón; Galarza con- 


testó que no tenía conocimiento de que fuesen entregados, lo que promovió: 
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acerbos comentarios de parte de “La Reforma”. El primer- arresto ordenado 
por el Juez fue el de Eladio Gutiérrez, según nota del día 3. “La Reforma” 
reconocía la “infatigable” actividad de Pittamiglio al procurar agilitar la ins- 
trucción del “sumario. Tampoco se quedó quieto el Presidente Tajes, quien 
desde el primer momento se interesó vivamente en los acontecimientos, en- 
viando al otro día del crímen, un telegrama a “La Reforma”. en el que decía: 
“Quedo enterado del hecho inaudito que se ha llevado a cabo en ese estable- 
cimiento. Tomo medidas y sus autores serán castigados. Saludo a Uds.” Una 
de esas medidas fue el inmediato envío en misión de investigación del Minis- 
tro de Guerra coronel De León, de cuya visita. da cuenta el 4 de diciembre 
en una “Hoja Extraordinaria” el periódico galarcista “La Libertad”. Citados 
por el Ministro a la Jefatura, concurrió gran cañtidad de vecinos, comercian- 
tes, médicos, etc. deseosos de desvirtuar las “cómicas jeremiadas de los refor- 
mistas”, quienes pretendían hacer creer que se vivía en el Terror, cuando “las 
mercedarias paseaban cogidas del brazo hasta las once de la noche por lo me- 
nos”. Vea —agrega “La Libertad”— la sensata Razón, el meditado Siglo, la 
fogosa España, la impresionable Tribuna Popular, el inteligentísimo Progreso, 
el parco Bien ,y la galana Epoca, vean en que vá a parar tanta bulla...” Re- 
lata que a las diez de la mañana ya había “infinidad de vecinos de lo más res- ` 
petable en el salón de la Jefatura”, y que a las diez y media no cabía un al- 
filer. De León expresó entonces -que se acusaba a Galarza de no ofrecer ga- 
rantías y de ser “cómplice moral” del asesino de Coello. Les pidió a.los pre- 
sentes que expresaran sus opiniones con toda libertad, pues el Gobierno €s- 


Dr. SERAFIN RIVAS BERARDINO CHANS 
RODRIGUEZ (Foto de 1900) 
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taba dispuesto a reprimir los abusos de sus delegados. Luego tomaron la pa- 
labra Massey, Serafín Rivas, Díaz y Sienra, el Dr. Mendouca y otros más, 
quienes afirmafon que Galarza había sido siempre un Jefe Político modelo y 
que “había sabido garantizar las vidas e intereses de sus más encarnizados. 
enemigos políticos”. El Dr. Rivas, con “la facilidad con que sabe expresarse”, 
le pidió entonces al Ministro que los dejase deliberar a solas un momento. 
Retirado el Ministro, todos coincidieron en afirmar que no tenían nada de- 
qué quejarse, que “Galarza era el más interesado en el descubrimiento de los 
autores del crimen”, y que nada justificaba la violencia verbal de “La Refor- 
ma” y “La Constitución”. Regresó De León y se le comunicó lo acordado, de 
lo cual el ministro “se felicitó”, declarando que la noche anterior había creído- 
prudente salir a la calle revólver en mano, ý que se encontró con que las mu- 
jeres y los niños paseaban tranquilamente por las calles, y que concurrían co- 
mo si tal cosa a las “elegantes tiendas” y a los centros de reunión. Con este 
ejemplar, “La Libertad” dejaba de salir, (es una lástima”, comentaba irónica- 
mente “La Reforma”), para dar lugar en la Imprenta Río Negro a otro perió- 
dico “mejor”. 


COMENTARIOS Y DESAGRAVIOS 


Ese domingo -se realizaron las elecciones para representantes. Los ga- * 
larcistas, dueños absolutos del campo por abstención de todos sus adversa- 
rios sacaron triunfantes a Lamarca, Fleurquin y Marfetán 

“La Reforma”, entre tanto, no cejaba en su prédica, y revelaba que 
después del crímen se había visto correr desesperadamente a dos individuos. 
por calle Ituzaingó,'los. que se detuvieron a conversar con el asistente del co- 
misario O'Connor, Sigue criticando a Galarza por encubridor y por rodearse 
de “siniestros” individuos; lo censura de paso por su carácter huraño, de “gau- 
cho receloso, siempre rodeado de «sus milicos”, por su inasistencia a las fies- 
tas populares y a las reuniones sociales, limitándose 'a ir “de su casa a la Jefa- 
tura y de ésta al cuartel a hacer ejercicios con su dichoso Regimiento”. Apar- 
te de llamar a sus hombres “terror de las gentes”, le asesta otras acusaciones. 
variadas: no llamar a licitación pública cuando se realizaban obras costosas; 
no publicar jamás las cuentas; su rídicula “afición a disfrazarse de fantasma” 
y, finalmente, la negligencia demostrada al -no molestarse en concurrir a re- 
conocer el lugar del crímien, quedándose tranquilamente en su casa, en tanto se: 
llevaba preso a un niño de cinco años, porque estaba haciendo travesuras en: 
la plaza. Al deceso de “La Libertad” sucedió el 6 de diciembre.la aparición 
del boletín “El Progreso”, del cual se burla “La Reforma” por sus protestas. 
“en nombre de la verdad y del derecho de gentes”. Habiéndose ido Caracciolo- 
a Montevideo con su poesía y con su prosa, apareció un nuevo órgano galar- 
cista, “La Autonomía” el que fue puesto bajo la dirección de José M. Blanch; 
se prosiguió así con tesón la defensa del caudillo, quien recibía -en esos días: 
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muestras: numerosas de desagravio y afecto. El domingo siguiente al de las. 
elecciones, su casa fue centro de una reunión muy concurrida; recibió -enton- 
ces la visita de destacadas personalidades del medio, tales como José María 
Campos, el Dr. Rivas y sus amigos de siempre, Angel Dufour, Salvador Fe- 
rreras, J. J. Zuloagá, Cataumbert, Centurión, Diaz y Sienra, Baños Ojeda, 
Desiderio Fleurquin, Bouton, Julio Silveira, Antonio Battro, etc. En nota di- 
rigida al Juez Letrado, Galarza - había expresado que “la Policía no descansa- 
ría hasta dar con el autor o autores del crímen”. Para complicar más aún las 
cosas, esos días el operario de “La Reforma”, Manuel Capdevila, recibió dos 
puñaladas que le asestó un tal Pedro (a) El Vasco, a raíz de un. incidente to- 
talmente ocasional, pero que no' dejó de promover algunas suspicacias. 


j 
MACHUCA 


El Juez Letrado continuó entre tanto activamente sus diligencias, pre- 
guntándole por nota a Galarza cuáles habían. sido las órdenes impartidas el 
día del crímen por el Comisario de Ordenes O'Connor, y si éste había dado 
Cuenta del crímen. Ese mismo día hace comparecer al Capitán Ojeda, junto 
con el Teniente ¡Alanis y los oficiales Iturbide y Nuñez, de cuyas declaracio- 
nes pareció surgir la culpabilidad del Capitán Urbano Machuca, quien fue ci- 


tado el día siguiente. Ese mismo día compareció O'Connor, y se resolvió la 
incomunicación de Gutiérrez. El 8 de diciembre se ordena la prisión del Jefe 
de Serenos Mendoza, quien quedó también incomunicado y con centinela a 
la vista, y se le reitera a Galarza el informe pedido dos días antes 


Las sospechas empezaron-a centrarse en Machuca, quien en' la tarde 
y en la noche del crímen había sido visto en compañía de Gutiérrez. Según 
“La Reforma” en-la noche del crimen no” estaba en su domicilio sino en la 
fonda de Doña Cipriana (luego Hotel París, donde hoy está el' Banco de So-. 
riano) fonda cuyo dueño era el padre de Machuca. A la madrugada reapare- 


ció y solicitó algo de comer al hijo de Doña Cipriana, pues, según sus propias 
palabras, había pasado toda la noche “sin comer.y sin dormir”. Luego ensi- 
Jló y se fue rumbo a Soriano, yendo a ocultarse —según se dijo después— en 
la estancia de Gervasio del Rincón de la Higuera. La tarde del crímen habría 
expresado: “Me mandó buscar Don Paulo”. La madre de Machuca, creyen- 
do que había sido muerto por sus propios cómplices, se hacía ver esos días 


vestida de luto riguroso. Tiempo después resultó importante el testimonio da- 
do por Santiago García, un soldado del 22 Regimiento descendiente de Juan 
García, famoso por haber conseguido siendo,un muchacho caballada para los 
Treinta y Tres; según dicho testimonio, el “indio” (o el “negro”) Machuca 
llegó esa noche al cuartel y después de limpiar el facón ensangrentado en la~. 
jerga, expresó claramente: “acabo de matar a ese blanco de mierda”. 
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GALARZA DETENIDO 

Llamado el día 9 el mayor Ortega a comparecer ante el Juez, ese mis- 
mo día se recibe una noticia que causó enorme sensación: Pablo Galarza era 
suspendido en su cargo de Jefe Político y debía ser conducido de inmediato 
a Montevideo. Conocer la novedad y hacer estallar cohetes fue todo uno en 
“La Reforma”, lo que le valió una advertencia y una amenaza de multa 
parte del comisario Avelino González, aduciendo los “reformistas” que habían 
pasado el aviso correspondiente a Belén, oficial 2% de la Jefatura.. Galarza 
quedó detenido en Montevideo en el Regimento 3% de Cazadores. En cuanto 
al 29 de Caballería, era trasladado a Durazno, siendo sustituído en Mercedes 

r el 59 de Caballería, > 


Salieron.a luz esos días algunas cartas dirigidas tiempo atrás por Ga- 
larza al Ministro De León, en la que se quejaba de los injustos insultos que 
recibía, y en las que pedía la aplicación de un correctivo. Acotaba al respec- 
to que Soriano necesitaba un Jefe como Vicente Garzón, quien solía atar a 
los delincuentes en los árboles de las plazas públicas, y que él cualquier día 
iba a hacer un disparate aunque el gobierno mandara después pegarle cuatro 
tiros, “pues no todos los días se levantaba de buen humor”. (Reprendido por 
Latorre, quien le reprochó el trato que le dispensaba a ciertos vecinos de es- 


- tima. Garzón Je contestó en cierta ocasión con una frase que Galarza, años 


después, no. dejaba de recordar y festejar: “No se preocupe Coronel; un día 
de estos me mando mudar, y, yéndome, les pago a todos”...). Se conoció 
también la contestación que Galarza había enviado días atrás a una carta del 
Dr. Pereira Núñez, quien le aconsejaba desprenderse de-los malos subalter- 
nos. “No necesito de sus consejos —contestó Galarza—; si me acusan de ha- 


ber encubierto los hechos punibles de mis subalternos, son Uds. los. que están 
en el deber de llevarlos al banco de los acusados”. Palabras de caudillo, in- 
capaz de rechazar ninguna solicitud de sus protegidos, en tanto estos mantu- 
vieran intactas las virtudes correspondientes a su fidelidad, y aun cuando in- 
currieran en excesos que personalmente reprobaba. Moral hondamente justi- 
ficable, aunque inaceptable en la etapa social que se vivía; respondía, en efec- 
to, a exigencias de una sociabilidad primordial que se había forjado en cir- 
cunstancias especiales, y que hacían de lá amistad y de la lealtad una virtud 
absorbente e ineludible. La moral sufría así una distorsión inconcebible para _ 


Ss _Principistas de biblioteca. Comentaba —y quizás inventaba— “La Refor- 

, que el Ministro le había dicho a Galarza refiriéndose a otro de los apre- 
did “Ese hombre me lo ha dicho ya todo”, y que, al oírlo, el caudillo no 
pudo ocultar su turbación. En cuanto a su padre Gervasio, enfermo —real 
o fingido— los días del crímen, se había curado instantáneamente -al conocer 
el traslado de Pablo, y había ido también a o Snte amenazó con 
pedir su' baja: definitiva. 
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_ CULPABILIDAD DE MACHUCA 2 
En Mercedes, Pittamiglió deducía del sumario el día 10 que debían 
establecerse “serias prestinciones” de la culpabilidad de Machuca. En vano 
se le buscó en su casa de Soriano. El día 6 sé le vio durante la foche buscan- 
do una embarcación para levantar vuelo, creyéndosé qué había logrado ém- 
barcarse en un lanchón que largó amarras el día 7. Pittamiglio le pidió el día 
10 a Nicandro Fernández Braga, Oficiál 19 de lá Jefaturá que subrogába á 
Galarza, que solicitara al Gobernador de. Entre Ríos la extradición de Má- 
éhuca, pedido que feiteró el día 16. Cor fechá 21 el Juéz solicitó que se dis- 
pusiera todo lo necesário pará que fuerán trasladados a Montevideo los “pre-. 
venidos” Gutiérrez, O'Connor, Mendoza, Leiva y Pereitá; así como el poncho, 
el bastón y un facón. No sabemos cuando y donde apáreció el tan reclamado 
poncho y si se-trátába del mismo dé la noche del crímeñ. Con fecha 24, le- 
ga de Montevideo un nuevó pedido de réfitisión inmediata, de lo que se colige. 
la displicencia que gastabán las autoridades policiales de Soriano. El día 8 
era traído de Independencia (Fray Bentos) él capitán Ojedá. Quedaba sola- 
mente Máchuca, de cuyo paradero fò se tenía ninguna ififormiación. Investi- 
gáciones y entrevistas variadas que hemos podido llevar a cabo con persóna- 
jës directamente vinculados al suceso (pariérites de Gálátzá pertenecientes á lá * 
familia Schultze, Enero Erosa, hijo del própiétario del almacén qué hacíá cruz 
- con ël cuaftel, León Machuca, hijó de Urbáño, y Antonio Cuello, hijo de la 
víctima) nos ponen eñ condiciones de. recoristruit con tóda vefosimilitud la rea- 
lidad de lo acontecido. Tiempo después del crime; Máchuca, bárbiido e irreco- 
nocible, se apareció por el almacéí de Erosa bajo él nombre de “Martirena”, 
sargento del que se tenían noticias qué desde hátíá tiempo se alojábá en el 
cuartel, sin que que jamás se le hubiese visto la cára. Pero Machuca; afecto 
a la bebida, no dejó de dar a, conocer su verdadera identidad. Sus relátós, oiñ- 
cidentes con los que años desptiés haría Pablo, revelaron la verdad de lo su- 
- <edido: enterado del asesinato de Cuello, Galarzá estalló en cólera contrá quie- 
nes habían extremado su celo hasta el grado tán compfometedor. “Sé me fue 
la mano”, intentó excusarse Machuca. “Yote voy a dar, hijo de ura gran pu- 
ta; agarfe un caballo y mándese fiudár enseguida”, lé ordenó Amenazadotá- 
mente el caudillo. Machuca óptó entonces pof dispárár a la Argentina; pero 
Galarza le permitió luego esconderse en sus galpones del hipódromo, donde 
había unos pozos adectiados pará el cáso. Luego pasó a vivir virtualmente pfi- 
sionero en el cuartel, donde para despistar, adoptó él ñombte de Machuquirena. 
GALARZA EN LIBERTAD 
Aquel año agitado, trágico, de 1887, llegabá a $u fin. Y el 24 de di: 
ciembre venía a Mercedes nada menos que José Batlle y Ordóñez, única vi- 
sita que le hizo en su vida, quien había fériunciado hacía poco á lá Jefátura de 
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Minas. No se consignaba el motivo de su visita, pero cabe suponerle alguna - 
relación: con los sucesos antedichos. Abona tal creencia la actitud reticente que 
mantuvo Galarza durante mucho tiempo. Muchos -años. después, estando Galar- 
za én Peñarol, Batlle lo mandó llamar “para darle un abrazo”; “Mejor séría 
que se abrazara a las instituciones”, comentó Galarza. Lo mismo pensaba su- 
amigo íntimo, 'el Capitán Carmona, quien entonces acotó: “Mire Paulo, éste 
no es amigo suyo; es el mismo que le tenía reservada una celda con su núme- 
ro; vaya, abrácelo y cáguelo a punaagaai Galarza fue y lo abrazó pero nada 
más. 

Con fecha 27, era el Dr. Eduardo Koed quien, -aprovechando la 
proximidad de la Feria-Judicial, abandonaba nuestra ciudad, en la que tan 
proficua labor profesional y cultura realizara, a fin de tomarse un, descanso 
durante el mes de feria judicial. Cambió allí de determinación, pues volvió re- 
cién a Mercedes para fines de marzo y por unos pocos días. Luego de visitar 
Mercedes a fines de mayo de ese año de 1888 con el fin de arreglar algunos 
asuntos, regresa a establecerse definitivamente en Montevideo, donde a fines - 
del mismo año contrae enlace con la señorita María M. Alvarez. 

- Al despedirlo, “La Reforma” destaca como los rasgos más notables de . 
su redactor “sus sólidos conocimientos” y “carácter dinámico” con que lleva- 
ba a cabo todas sus empresas. Durante tres años de residencia en Mercedes, 
_ en efecto, el Dr. Eduardo Acevedo había desplegado una intensa actividad so- 
cial, política, profesional y cultural, y hasta le había sobrado tiempo para ju- 
garse la vida en el campo del honor. Mercedes tiene pues motivos para recor- 
darlo con particular reconocimiento, como a una de las más notables perso- 
nalidades entre las que propiciaron aquel verdadero despertar cultural que se 
produjo hace alrededor de ochenta años. 

Al comienzo del año 88, pareció insinuarse entre Jos colorados un mo- 
vimiento en contra de Galarza. Idiarte Borda le escribía el 3 de febrero a Juan 
H. Soumastre aconsejándole adoptar una “actitud prescindente” en la cuestión 
de “La Reforma”. Por otro lado, los comisarios seccionales recababan firmas. 
de adhesión al caudillo de Mercedes. Y el 9 de febrero se recibe una noticia 
sensacional: el Fiscal de Crimen Carlos Muñoz Anaya aconsejaba en su dic- 
tamen el sobreseimiento por falta de pruebas de la causa seguida a Galarza; 
el caudillo quedó en libertad bajo. fianza, y se anunció que regresaría de in- 
mediato a Mercedes. 

Les tocó ahora a los galarcistas festejar la novedad. Angel Dufour que- 
mó uná buena partida de cohetes, y se organizó una ruidosa manifestación a: 
la que siguieron numerosos carruajes. “La Reforma” lo tomó con resignación: 
estoica; “Adelante; lo mismo da morir a los treinta que a los cuarenta”. $ 


REGRESO DE GALARZA 


_— 


. El 28 de febrero, día de Asencio, Pablo Galarza desembarcaba de la 
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PIA Artigas. En un boletín IREE “El Republicano” exhortó a concu- 
rrir a la Plaza Independencia. Se congregaron unos quinientos ciudadanos, mu- 
_chos de ellos ostentando golillas coloradas. Abundaron cohetes y las chinas 
“cuarteleras”, y amenizó el acto la Banda de la Sociedad Italiana, cuyos ins- 
trumentos debieron ser sustraídos por la fuerza ante la resistencia del Presi- 
dente Bellini. A las 9 y, media la columna se dirigió a la Jefatura, en donde ha- 
bló el Inspector de Escuelas Francisco Bollo, quien terminó su discurso con 
un viva a Galarza que fue coreado por la concurrencia. Habló luego Carlos 
Albín, y hubo vivas a discreción para Gervasio y Pablo. Cerró el homenaje 
oratorio el Dr. Mendouca, contestando Pablo Galarza con una breve alocu- 
ción en la que dijo que “sabría dar verdaderas garantías a la vida y a la pro- 
piedad, que mo traía odios para nadie, y que a todos perdonaba”. Encabezó a 
renglón seguido la manifestación, yendo hasta su casa del brazo de Máximo 
Fleurquin. Los manifestantes volvieron a la plaza en medio de gran entusias- 
mo. A las dos de la mañana quedaban todavía grupos dispersos. Y entre ellos, 
un carruaje con oficiales que pasó a esa -hora frente a “La Reforma” gritando 
vivas a Galarza y “Abajo los calumniadores”. 

En su crónica sobre los festejos, “La Reforma” afirma que los manifes- 
tantes “olían a cebolla”, y que eran la mayoría gauchos reclutados en las es- 
tancias, soldados, y policías de particular. Mientras los hombres desfilaban por 
la calle, —agrega— las mujeres los seguían por la acera cargadas con sus cria- 
turas, “porque ésta es gente de marchar con todo”. Atrás y “adelante, mucha- 
chos correteando. En resúmen: “toda gente sin roce social, ni educación, ni 
instrucción”. En cuanto a las provocaciones, recuerda “La Reforma” que dos 
días después del crímen el 2% de Caballería habia desfilado frente a la casa de 
la madre de Coello, de modo. que lo de ahora no los asombra. No pierden, sin 
embargo, las esperanzas: “La justicia no tardará en apoderarse de los grandes 
criminales”. Y termina el artículo en el más puro estilo romano: “¡César; Jos 
que van a morir te saludan!”. 


ATENTADO CONTRA “LA REFORMA” 


Una de las primeras edda adoptadas por Galarza fue la de nom- 
bar al teniente coronel Bernardo Doblas como Inspector de Policía y Comisa- 
rio. de Ordenes, y a Antonio Sena como comisario; tal medida le dió una oca- 
sión magnífica a “La Reforma”, que no demoró en exhumar del profuso histo- 
rial de Doblas una larga serie de víctimas: Maneiro, Ortegosa, Mesa, Márquez, 
Devia, Reinoso, etc, completando un total de treinta y siete. A Galarza le lla- 
maba ahora “el pobre gorila”, y a su poder, “la bota de un guaso”, guaso cu- 
yos gustos se reducían, según decían ,a “empomarse la melena”, domar po- 
tros, cambiar tres o cuatro trajes por día, y a salir a exhibirse con su Regimien- 
to. ` 

El periódico galarcista “La Cruzada”, reapareciendo con bríos - reno- 


`~ 
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vados, ensarta por su parte tretnendas amenazas: “Toca ahora al fiero escalpe- 


lo destrozar las entrañas, troncharlos miembros, destruir el organismo y des- : 


carnar el hueso! (...) “La Cruzada” verdadera justicia de Dios, aniquilará a 
los perversos”. Coincidiendo casi con esa violenta salutación, una noche -un 
grupo de desconocidos intentó incendiar “La: 'Reforma”. Se encendió una ho- 
guera junto a su puerta, y luego intentaron abrirla a hachazos. Gorostizaga, 
atrincherado, les rl varios balazos desde una ventana, determinando 
la huída de, los incendiarios; el hacha quedó clavadá en la puerta, y en ella 
quedó también, durante mucho tiempo, la huella del fuego. Citada para de-* 
clarar, Gorostizaga se negó a abandonar el local aduciendo falta de garantías. 
Se le quiso entonces cobrar multa,” pero pudo salir del paso demestango que 
lw/ gitación no había sido hecha en forma. 

La noche del asalto, atraída por la bulla, acudió también la mujer de 
Gorostizaga, la que vivía a una cuadra del lugar. Enterado telefónicamente 
"González Roca, residente por entonces en Concordia, contestó aconsejando a 
- Etchevarría que se apostara en la azotea de “Reforma” y que concurrieran a 
la áyuda del mencionado Sosa, hombre de confianza y de agallas para tales 
menesteres. Y allí hicieron guardia Eduardo Acevedo, Manuel Tiscornia, Etcheva- 


rría, y Chans.con el referido Sosa; faltando a la cita Rufo Guerrero, quien acom-" 


pañado de algunos correligionarios, prefirió -esquivar el bulto y embarcarse pa- 
ra Buenos Aires. Digamos de paso que poco después, estando en Montevideo, 
Gervasio Galarza le dió toda la razón a Etchevarría, con cuya amistad y ser- 
vicios contaban tanto él como Pablo. Etchevarría ejercía procuración y gozaba 
de holgada posición económica, siendo propietario de la cuadra donde tenía 
negocio Battro (hoy Casa ¿Caulín) así como la manzana comprendida entre 
San José, Florida, Artigas e Ituzaingó; combatió en todas las revoluciones en 
filas de los blancos, y era muy amigo de Juan José de Herrera y del acaudala- 
do Buxareo, cuyos bienes administraba, y entre cuyas donaciones estaba la 
del Colegio del Huerto. Etchevarría era casi seguramente el autor de casi to- 
dos los artículos de Cuello, opinión compartida por sus descendientes de quie- 
nes recabamos muchos de estos datos, y por Federico Fleurquín, testigo pre- 
sencial de muchos de los sucesos aquí referidos, y de cuya boca tuvimos .oca- 
sión de escucharlos poco tiempo antes de su muerte. 

Lejos de amilanarse, “La Reforma” continuó . al acecho de cuanta arbi 
trariedad” llegaba a su conocimiento; ya era un menor que había sido. retenido 
-en el cuartel y enganchado luego en la Policía, o algún subalterno que le había 
partido el cráneo de un rebencazo a un ebrio imprudente, sin contar las mal- 
versaciones más o menos comprobadas, pasajes oficiales concedidos al zapa- 
tero de Galarza, retenciones de sueldos, multas arbitrarias, y la retención en 
el escuadrón de un joven Brena, “por vía de correctivo”, según el mismo cau- 
dillo le había expresado al padre del retenido. No se le perdonaba el menor 
desliz al “Tonante de la Plaza Nueva”. Cuando no había que criticar, se re- 
pasaban viejos desaguisados, sobre todo las muertes de Máximo Cicao —atri- 
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buyida-al luego “desaparecido” Juan Eloy—, la de Salvador García, que habría 
sido degollado impunemente en los alrededores de Mercedes, y las variadas ha- 
zañas del Comandante Gutiérrez y del Capitán Ojeda Se comentaba además 
la impunidad con que se exhibían Francisco Luzárdo, Magín Santos Padilla y 
otros maleantes de la canpaña, así como Máximo Pérez (hijo), que venía de 
herir de dos balazos al yecino Mattari. 

“La Cruzada” y “El Republicano” respondían a ese fuego grancado 
con no menor agresividad, llegando el “jorobado” Onetti, director oficialmen- 


te subvencionado del primero, a entablar juicio por calumnias al redactor de 


“La Reforma” «Rufo Guerrero, juicio que se ventiló en el Teatro Fleurquin 
ante el Jurado Popular. El acusado, prudentemente, prefirió esperar en la ciu- 
dad argentina de La Plata, fundada el año anterior, el yeredicto, el que, como 
era de esperarse, le resultó adverso. En cuanto a Galarza, se hacía ver en cuan- 
. ta ocasión lo requiriesen. Acostumbraba pasar las veladas en el café de Ort, 


| ostentando, como no podía dejar de registrarlo “La Reforma”, sus más llama- 


tivas vestimentas, en un alarde de Jo que sus contrarios llamaban “gustos de 
Arlequin’, El 22 de octubre de 1888, día en que se conmemoraban los 35 años le la 
muerte de Juan Antonio Lavalleja, Galarza, montado en un soberbio corcel 
enjaezado con adornos dorados, desfiló al frente de su batallón ostentando ru- 
tilante uniforme y Charreteras de oro, al compás del más alegre repertorio. de 
su disciplinada banda de brasileros. No dejó de dar motivos de crítica en esa 
ogasón la actividad del maestro de la- Escuela N? 2, Marotta, por haber ahli; $ 
gado a descubrirse a sus alumnos al paso del caudillo. 


CRECIENTES Y TERREMOTOS 


Ante una creciente bakik pronunciada que se eS en ese invier- 
no, Galarza se apresuró a reeditar sus famósos salvamentos de años atrás. Su 
actitud le valió ser llamado un “coronel a prueba de agua”, acusándosele de ha- 
ber. ganado los galones fuera de- los: campos de batalla. Tal burla promovió 
-airadas respuestas, revistando sus incondicionales sus antecedentes bélicos del 
70 y el afán con que siempre había solicitado los puestos de mayor peligro y 
acometiendo las empresas más riesgosas. Además, decía sugestivamente “La Cruza; 
da”, “el coronel Galarza suele pasearse sólo durante la noche por si alguien 
quiere ponerlo a prueba”./De ahí que el director de “La Reforma” Marcelino 
. Lara no dejase de llevar revólver en ninguna circunstancia, lo que vino por 

entonces-a provocar un luctuoso y lamentable accidente. En una reunión del 
- Club Progreso; habiendo regresado Ildefonso Brugulat de Montevideo. La- 
rá, gran amigo -suyo, exteriorizó su alegría sacándolo a bailar un váls; se le 
cayó entonces al suelo su Smith y Wesson y salió un disparo que fue a herir 
a su infortunado compañero. Pocas horas después, ante la dolorosa sorpresa 
de todos, fallecía. el- joven Brugulat. 


Durante “la mencionada creciente, se había suscitado un erenn al 
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parecer intrascendente en el que había participado el prestigioso caudillo blan- 
co Juan José Díaz Olivera. Estando en la acera del Hotel Navarro adonde lle- 
gaba ya la creciente, a uno de sus hijos se le ocurrió arrojar al agua un perro 
que andaba por ahí. Su dueño, «de nacionalidad inglés, perdiendo toda su fle- 
ma, le dió una zamarreada al autor del hecho, suscitándose un cambio de pa- 
labras con Díaz Olivera. El asunto no pasó: a mayores y en verdad no daba. 
para más; pero no fue de la misma, “opinión Galarza, quien, enterado de lo 
sucedido, le dió caracteres “de hecho politial, y terminó. asestándole una multa 
de cuatro pesos-al caudillo blanco por escándalo en la vía pública. No satis- 
techo con el revuelo que levantó esa medida, una semana después. le hizo Ie- 
gar a Díaz Olivera una acusación formal de abigeato. La cosa ya era más seria; 

se trataba, según parece, de algunas cabezas de ganado con marcas ajenas que: 
aparecieron en los campos de Díaz. Tal circunstancia, según éste, se explica- 


ba por un convenio que había establecido con el dueño de dichos animales. ` 


Galarza logró sin embargo su propósito de alojarlo.una- semana en el “Hotel 
del Zorro”, método de ablandamiento al que era particularmente afecto. Por 
si fuera, poco, una semana después, unos desconocidos le robaron al infortu- 
nado Díaz Olivera doscientos "apane; de cuyo paradero. nunca se averiguó. 
nada. i 
La vida eaa así en Mercedes en un ambiente de gran tensión. “Los 
“diarios de la capital no dejaban de intervenir en uno u otro sentido, con lo que 
venían a. empeorar aún más las cosas. Tanta inestabilidad provocó. la emigra- 
ción. de numerosas familias (Barbat, Bibiloni, Cabanellas, Urta, Sánchez, Bení- 
tez, Morétti, etc.), así como de jóvenes (los tres Etcheverría, dos tres, Massey, 
los dos López, Soumastre, Ramírez, Tiscornia, Eara, Sánchez, .etc.), lo que ha- 
cia decir a “La Reforma”, sin duda exagerando, pero con algo de verdad, que 
“Mercedes está muy lejos de ser lo que era en otros tiempos, cuando: contaba 
en su seno 10.000 habitantes; hoy apenas si cuenta 5.000”; recuerda más ade- 
lante: “aquellos tiempos en que los Gefes Políticos vestían decentemente de le- 
vita e inauguraban conciertos pronunciando discursos”. En el comienzo de otra 
nota, decía. ciceronianamente: “Hasta cuando, Galarza, abusarás de nuestra pa-- 
ciencia”. Traía a colación. además su comentada costumbre de disfrazarse de 
mujer o de fantasma, modo, según se refería con insistencia, de facilitar ciertas 
difíciles aventuras amatorias; “en. vez de andar de fantasma espantando.a los. 
bobos y a las mujeres, debía atender mejor las obligaciones de su cargo”. =- 
Por si esa excitatión general fuera poco, en la madrugada del 6 de ju- 
nio, à la una menos veinte exactamente, Mercedes fue sacudida por un terre- 
moto. Desde el cura Arrospide, quë interpretó el fenómeno como ima 'adverten- 
cia divina ante la impiedad que parecía generalizarse, todos, sin excepción, se 
alarmaron casi hasta el pánico, habiendo muchos que-se largaron corriendo a: 
la. calle en paños menores. El período más intenso de la perturbación sísmica: 
duró tres Segundos, o gradualmente da pigs de ese breve lapso. ` 
i WEL. 
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HISTORIA. DE LA MEDICINA EN SORIANO - 


` MEDICOS DE ESTE SIGLO. 


LAS FARMACIAS - : / 


En 1891 funcionaban tres farmacias, o “boticas”, como entonces se le 
llamaban: la Botica del Aguila, con Eduardo sigrandé, la Botica del Indio, 
«de Marcos Fabiani; y la Botica del Pueblo, de Segundo A. Albertazzi. Las dos 
primeras tenían ya varias décádas de antiguedad. La de Albertazzi, situada en 
calle Roosevelt, en'el local ocupado-hoy por el Salón Fortuna, era algo poste- 
tior. Abtan, casado con una hermana de Fernando Beltramo, era toda una 
autoridad, lo que se traslucía en el empaque de su apostura; su conocimiento 
«de la medicina le permitía recetar por su cuenta con el beneplácito de su nu- 
“merosa' clientela. Lo sucedió al frente de la botica Zacarías Alambarri, padre 
dél dueño del Hotel Comercio, luego Parodi, y pasó a ocupar el local de calle ; 
-Colón (antiguo Hotel de Roma), siendo atendida posteriormente por Ráfael 
Ruy López y Arrieta, por Díaz, por Bellini y actualmente por Soto. A fines del 
siglo pasado se fundaron la Farmacia Sifredi y la Farmacia Ferrer. La Farma- 
cia Sifredi ocupó primero la esquina sud-oeste (hoy Banco de la República) de 
Artigas y Florida, pasando años después a su ubicación actual, la Farmacia Fe- 
rrer pertenecía a Segundo Ferrer Olais y después a Ferrer y Antognazza; cerró 
en 1918. Antognazza había sido empleado de Albertazzi, y se separó de Ferrer 
para poner farmacia en calle Roosevelt, en donde estuvo después el Banco de 
Seguros; durante un tiempo fue también socio de Sifredi. Pos esos años se fun- 
‘dó la Farmacia Noceto en calle Colón y Rodó (hoy Panadería Picasso); de allí 
pasó al local que hoy ocupa Martegani, y Juego a calle Roosevelt, frente a la Je- 
fatura; en 1907 su dueño se fue a Italia en donde falleció. Y en 1920 se fundaba 
la Farmacia Ponte, atendida aún por Humberto A. Ponte; parte de su moblaje 
perteneció a la Farmacia Ferrer, y conserya. un reloj ya centenario que pertene- 
ciera a Albertazzi. Actualmente existen diez farmacias: Sifredi (Calle Colón), Fer- 
nández Genolet (Calle Roosevelt), Ponte (Rodó y Artigas), Artigas (Artigas y 
Sánchez), Mercedes (Artigas casi Florida), Postiglione (Giménez y 25 de Ma- 
yo), Sifredi - Laborda (Sánchez y Lavalleja), Ruiz (25 de Mayo y Ed 
Bellini (Fregeiro e Ituzaingó) y Varela (Rodó y Varela). 


FRANCISCO DELLA CROCE . 

Aunque no tuvo actuación en Mercedes, corresponde mencionar aquí 
“a un mercedario que alcanzó reconocido prestigio en Montevideo como Quími- 
co - Farmacéutico y profesor universitario. Tal fue Francisco Della Croce, hi- 
“jo de quien tan destacada actuación tuviera cuando cuando las epidemias de 
Mercedes. Realizó estudios secundarios y universitarios en la capital, en don- 
de fue durante muchos años Profesor de Química ‘de Preparatorios. Su seve- 
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ridad y adustez imponían respeto, de lo cual nosotros —discípulos suyos— po- 
demos dar entera fe.. Fue designado Delegado del Uruguay al Congreso de la 
Cruz Blanca realizada en París en 1908 para represión de los fraudes alimenti- 
cios, y en donde, junto con el profesor Víctor Coppetti, presentó un trabajo 
titulado “Influencia que ejerce el caramelo en el aumento del furfurol en las 
bebidas alcohólicas”. Llegó a ser miembro del Consejo Directivo de la Facul- 
tad de Medicina. Falleció en Montevideo hace pocos. años. 


CHANS Y GARZON 


Muchos fueron —y son— lós médicos que en el correr de este siglo le 
han dado a nuestro departamento un renombre singular, como lugar de orígen 
de personalidades que han obtenido un justo prestigio en el ámbito de la me- 
dicina nacional y hasta internacional. Aunque nuestra intención no pueda ser. 
la de establecer escalafones, sino, simplemente, recordar aquellas figuras que 
seán merecedoras de alguna distinción, el reciente fallecimiento del Dr. José 
May, ocurrido el 3 de noviembre de 1962, nos mueve a escribir un resúmen 
de su vida y de su obra, pensando que quizás séa en May en quien pueda ejem- 
plificarse la relevante actuación que les cupo a tantos médicos como los que 
alcanzaron destacada actuación fuera de los límites del departamento. A esta 
altura, tememos que se nos escapen algunos nombres, desde que empiezan a 
menudear los de quienes nacieron en Soriano y se diseminarón en otros lugares. 
del país. Así, entre los que debiéramos haber mencionado páginas antes, de 
acuerdo a una cronología estricta, corresponde incluir por ejemplo a Juan 
Chans, médico - cirujano que nació en Mercedes hace exactamente un siglo, 
el 7 de julio de 1864, hijo de Juán Chans y Lucía Oxandaberro. Chans cursó 
sus estudios en la Facultad de Montevideo; desde 1890 a 1899 ocupó un cargo: 
de practicante interno en el Hospital Maciel; de 1910 a-1913 fue Médico del 
Servicio de Primeros Auxilios, desde cuya fecha, hasta 1919, fue Médico de 
Asistencia Domiciliaria. En dicho año fue designado Inspector de Sanidad Ma- 
rítima. 

- Debimos también mencionat a Fedérico Garzón, médico > cirujano nā- 
cido en Mercedes el 17 de agosto de 1872, hijo del Dr. Exequiel Garzón y de 
Celia Garzón. Cursó también estudios en Montevideo, en donde desempeñó 
distintos cargos de Practicante, fue luego Ayudante de Cirujía en el Hospital 
de Niños “Pereira Rosell”, ocupando después la Dirección de la Policlínica. 
Quirúrgica de la Sección Niños en- dicho nosocomio. Fue autor de varios traba- - 
jos científicos publicados en revistas médicas uruguayas, y alcanzó justa nom- 
bradía por su saber en su especialidad. 
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HUMBERTO MAY 


Corresponde ahora mencionar a dos médicos que han alcanzado emi- 
nente significación dentro de la Medicina de nuestro país. Son ellos José y 
Humberto May, nacidos ambos en Mercedes y consagrados por su actuación 
y su saber en la capital de la República. 

Humberto May nació el 19 de agosto de 1892 siendo hijo de Ambrosio 
“May y Juana Ruggia. Egresado del Instituto Uruguayo de Mercedes, cursó sus 
estudios superiores en la Facultad de Montevideo, graduándose en el año 1920 
Su destacada escolaridad universitaria le valió una beca concedida por el Esta- 
do para que continuara sus estudios en Europa. En junio de,1923 fue designa- 
do para representar al Uruguay en el Comité Internacional de Química Analí-- 
tica que se reunió en París. Fue luego Director del Instituto de Anatomía Nor- 
mal de la Facultad de Medicina y Asistente de la Clínica Quirúrgica que diri- 
gaí Eduardo Blanco Acevedo en el Hospital Pasteur. Llegó a ser Profesor de 
Anatomía de la Facultad de Medicina, y es autor de importantes trabajos in- 
sertos en varias revistas médicas del país y del extranjero. Actualmente vive 
retirado de sus actividades. 


JOSE MAY. SU INFANCIA, SU JUVENTUD 


. Cerca del río, en donde está hoy la plaza de deportes, el 23 de marzo 
de 1886 nacía José May, hijo de José May y Rosa Mombelli, en un hogar mo- 
desto, de. gente de trabajo, situado frente al viejo Hotel Brossard. José May, 
futuro médico que habría de ser una auténtica gloria de Mercedes, aprendió a 
leer en la escuelita particular de misia Carmen Badaró, cuyos alumnos no pa- 
saban de media docena. 

La educación sehacía allí al modo de un jardín de infantes. Y lo que 
-más recuerda José May son las hermosás ciruelas negras que, al menor des- 
cuido de la maestra, los “discípulos arrancaban del gran ciruelo que reinaba en 
- el patio. Continuó su educación en el Instituto Uruguayo, cuyos maestros, 
Campos, Beltramo y Ferrería, le dejaron muy gratos recuerdos; fue precisamen- 
te uno de ellos, Eduardo Ferrería, quien los invitó por entonces a colaborar en 
“El Diario”. A fines de 1905 José May terminó el bachillerato. Entre sus tra- 
vesuras juveniles, recuerda May la, escisión que se produjo en esos años entre 
los mayores y los alumnos de las clases elementales; inducido por Mariano 
Irisarri, fogoso cabecilla, debió luego soportar la monserga de Don Fernando, 
quien le increpó se hubiera dejado arrastrar en el conflicto. May fue el primer 
Presidente del Instituto Uruguayo F. C., a raíz de un sorteo que se decidió con 
dos bolillas en un sombrero, siendo Carlos Bellini el otro candidato. 


SUS PRIMERAS ACTIVIDADES DE MEDICO 
Continuó sus estudios de Medicina en Montevideo, siendo decisiva pa- 
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ra su orientación futura el curso de Clínica Dermosifilopática que siguió en el 
segundo semestre de 1911. Fue interno de dicha Clínica al comenzar 1912, y 
en setiembre de 1912, hace ya 50 años, obtenía el título de Médico. Fue de: 
inmediato Jefe de Clínica hasta febrero de 1916, fecha en la que continuó co- 
mo asistente de Clínica. Desde 1918 tuvo a su cargo toda la tarea del Dispen- 
sario Antisifilítico N° 1 creado en ese año, mereciendo cálidos elogios del titú-- 
lar, Dr. Brito Foresti. 

Desde entonces, su actividad fue múltiple y proficua, Sería largo enu- 
merar sus intervenciones, sus investigaciones, sus realizaciones; nos limitare- 
mos a resumir parte de esa enorme actividad, sabiendo que solamente podría- 
mos expresarla con fidelidad dedicándole exclusivamente un libro. ` 

En 1924, May reorganiza la Seccional de Dermatología de la Sociadad 
de Medicina; se constituyó entonces en su secretario - delegado, y en tres años 
de labor su Clínica presentó 30 comunicaciones, 18 de las cuales eran obra 
exclusivamente suya. 

En 1936 reorganizó las Reuniones de la Clínica Dermatológica del 
Hospital Maciel; se efectuaron 37 reuniones, entre ellas una Jornada Interna- 
-cional en 1937. De los 321 trabajos presentados, 198 correspondieron a la 
Clínica del Dr. May, presentados por él o por sus ayudantes. En 10 años se 
- completaron 100 sesiones, colaborando médicos eminentes de Francia y de 
España. : , 


SU OBRA DE INVESTIGADOR ; f 


Las investigaciones del Dr. May sobre las infecciones venéreas mere- 
cieron al reconocimiento consagratorio del Prof. Degos, en París, en 1952, 
quien lo consideró como uno de los primeros venereólogos del mundo y un 
digno representante de la escuela francesa, atribución ésta que el Dr. May ra- 
tificó al recordar a Visca, Navarro, Etchepare, Arrizabaga y Brito ` Foresti 
como maestros, perfeccionados todos en Francia. Uno de los premios otor- 
gados por la Asociación de Dermatologistas- franceses fue designado entonces 
con el nombre de “José y Gloria May”, en su honor y en el de su poan da 
doctora Gloria Alonso de May. 

Otra consecuencia de la labor del Dr. May fue la aparición de la Re- 
vista Uruguaya de Dermatología y Sifilografía, de renombre mundial, Entre 
tantos otros, el Dr. Sainz de Aja, de Madrid, encomió el infatigable espíritu 
de May y de su esposa, su orientación moderna, su voluntad de hierro, y su 
reciedumbre científica y mental. 


EL SEGUNDO MUSEO DERMATOLOGICO DEL MUNDO 


Entre sus obras más notables, no puede dejar de mencionarse el nota- 
ble Museo Dermatológico, compuesto de 2000 piezas, o “moulages” de cera 
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en colores que reproducen aspectos de enfermedades, casi todo obra personal 
del Dr. May y sus colaboradores. Se originó en 1929, al incorporar May al 
personal técnico de la Asistencia Pública al artista Walter Von Romer, creán- 
dose en 1932 el Museo de Anatomía Plástica. De los 1635 piezas modeladas 
por Von Romer hasta su desaparición en 1939, 913 correspondían a enfer- 
mos de la Clínica de May. Este Museo es una obra extraordinaria que desper- 
tó la admiración de varios médicos de fama mundial. El Prof. Marchionini, de 


Munich, llegó a expresar que uno de's sus sectores no tiene parangón en el mun- 
do entero. 


SU LABOR DOCENTE 


En su aspecto docente, May se inició en 1918 como sustituto de la Cá- 
tedra Dermosifilopática, desempeñando asimismo dicho cargo en 1920 y 1924. 
En 1925 ganó por concurso la Cátedra de Sifilografía de la Facúltad de Odon- 
tología. Colaboró además en diversas Clínicas: en 1924 y siguientes en la del 
- Dr. Alfonso Lamas, y luego en la del Dr. Prat. Colaboró asimismo en el curso 
de Nipiología del Instituto de Pediatría, y en el Instituto de Enfermedades In- 
fecto,- Contagiosas; dictó también un curso en la Clínica del-Dr. García Lagos. 


RECONOCIMIENTO INTERNACIONAL 


Los trabajos del Dr. May son frecuentemente citados por las más re- 
nombradas revistas especializadas del mundo. Hay obras en las que se pueden 
contar más de 80 citas del Dr. May. Su colaboración ha sido reclamada por dis- 
tintas publicaciones, y ha sido especialmente invitado a varias Reuniones Inter- 
nacionales, en Estrasburgo, Bruselas, Córdoba y Nueva York. 

Ha recibido innumerables distinciones honoríficas, siendo miembro co- 
rrespondiente o fundador de -muchas instituciones de su especialidad en diver- 
sas partes del mundo. 

En 1938, y por moción del profesor argentino de Urología Dr. R. Spurr, 
la enfermedad llamada induratio fue designada con el nombre de “enfermedad 
de José May”, distinción máxima a que puede aspirar todo investigador. En el 
Tratado de Historia de la Medicina publicado en Francia en 1935, el Dr. May 
es citado como uno de los más notables dermatólogos del mundo. El Dr, Grace, 
quien visitó Montevideo en 1948, expresó que el Dr. May era una de las mas 
altas autoridades del mundo en su materia, y calificó de notable su colección 
de “moulages”. Igualmente, el Dr. Tzanch, de París, expresó que los trabajos 
del Dr. May “abrían nuevos horizontes” en nuestra Medicina. 

May fue el primer Jefe de la Policlínica Quirúrgica del Hospital Ma- 
ciel. Su obra, como lo reconoció el Dr. Méxola, fue un estímulo decisivo para 
la carrera de muchos de sus colegas. 


MEDICO FORENSE 
. Y por si fuera poco, es digna de destacarse la obra del Dr. May en su 
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de “El Boldo”, en Chile, en 1923. El Dr. May imprimió un voluminoso libro 
en la que demostraba con su espíritu analítico extraordinario que el referido 
crímen no era sino un suicidio, pese a las 48 heridas que presentaba la difunta. 
Prohibida su distribución en Chile, May presentó su libro en el Congreso Mé- 


dico de 1923. en Buenos Aires, siendo considerado como una obra maestra de 


Medicina legal. El Dr. May ha publicado en total mas de 20 obras y ri 
fruto de su incansable voluntad de trabajo. 


FOMENTO DE BIBLIOTECAS 


Y queda todavía por mencionar una de las facetas más simpáticas de 
nuestro biografiado: su apoyo material a` distintas bibliotecas, donación de 
muebles, libros y revistas a la Facultad de Odontología, y, en lo que nos taca 
como mercedarios, la donación de una importante suma destinada a formar un 
fondo permanente, con cuyos intereses se habrán de comprar libros de ense- 
ñanza, de consulta y de literatura uruguaya para la- Biblioteca Clemente Fre- 
geiro, del Instituto José M. Campos. De ese modo expresa su amor a la tierra 
que lo vio nacer y que hoy retribuye con emoción su magnánimo gesto. 


HOMENAJES | ] 


Pocos meses antes de su.muerte, José May celebraba sus bodas de oro 
con la profesión. Pese a su edad. avanzada, seguía concurriendo todas las ma- 
ñanas a la clínica del Hospital Maciel, en una demostración aleccionadora de 
su inquebrantable espíritu de trabajo. 

| En el Instituto José M. Campos, uno de los estantes que contienen 
los libros que han podido adquirirse merced a su generosa donación, luce su 
nombre ilustre, para recordación de las generaciones que se sucedan. Y el 3 
de noviembre de este año se procederá a inaugurar un busto recordatorio en 
el predio del edificio, busto que ha sido realizado en bronce y donado por el 
escultor Zorrilla de San Martín, y que la doctora Gloria Alonso de May ha 
ofrecido al Concejo Dptal. de Soriano. 


ABEL ZAMORA 


Capítulo aparte por los relieves tan particulares que alcanzó su actua- 
ción universitaria merece Abel Zamora, médico - cirujano nacido en Merce- 
des el 23 de setiembre de 1883. Eran sus padres Juan Zamora, propietario 
de la conocida jabonería cuyo local ocupara el Club de Remeros Mercedes, y 
Flora Argois. Luego de su pasaje por el Instituto Uruguayo, cursó sus estudios. 
en la Facultad montevideana, pero su afán de saber fue mucho mas allá, y 
consumó la hazaña inigualada de recibirse posteriormente de farmacéutico, 
de abogado y de escribano, con lo que totalizaba cuatro títulos profesionales.. 
En 1818 fue designado Médico Forense en el Juzgado de Instrucción Crimi- 
nal, cargo al que renunció en 1924. En 1920 fue designado Delegado del 
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Uruguay ante la Comisión Revisora de la Nomenclatura Nosológica de Ber- 
e en 1924 fue Director de la Oficina de Identificación y Estudios Médi- 

- legales, en 1925 miembro de la ‘Comisión Nacional de Educación Física, 
e en ese mismo año la Facultad de Derecho lo designó encargado del aula de 
Medicina legal, Siendo confirmado poco después como Catedrático Titular en 
sustitución del Dr. Elías Regules. Fue también Delegado del Cuerpo Médico 
ante el Consejo de la Facultad de Medicina. En colaboración con los doctores 
Santín Carlos Rossi y Camilo Payssé, presentó al Congreso Médico del Cen- 
tenario un trabajo sobre “Bases médicas para una legislación de alienados y 
toxicómanos”, y en colaboración con José May, otro sobre “Los pulmones 
en los degollados”, publicado en los “Anales de la Facultad de Medicina”. 
Fue Médico psiquiátrico en el Hospital Vilardebó, y alcanzó en suma un pres- 
tigio que lo convirtió en figura de relevancia en la medicina nacional. 


CARLOS BELLINI CARZOGLIO 


Aunque una muerte trágica tronchó tempranamente su carrera profe- 
sional, no podemos dejar de mencionar aquí a otro mercedario que llegó a 
conquistar no obstante un prestigio merecido por sus condiciones fuera de lo 
común. Tal fue Carlos Bellini Carzoglio, nacido en Mercedes en 1886, com- 
pañero de estudios de José May en el Instituto Uruguayo, y que obtuviera 
medalla de oro al culminar su carrera por sus brillantes actuaciones. Especia- 
lista en oídos, nariz y garganta, fue de lamentar su pronta muerte. 
SEUANEZ, CERVIÑO, POL SAIZAR, OTERO p 

He aquí cuátro médicos sorianenses que alcanzaron tibie destaca- 
da actuación fuera de su ciudad natal. 

José M. Cerviño, es médico - cirujano, nacido en Villa Soriano el 27 
de junio de 1900, hijo de José Cerviño y Marcelina Rovére. Cursó estudios 
superiores en Montevideo, y desde 1929 a 1931 fue Médico Jefe de Policía 
pasando poco después a ser Médico Asistente del Dr. Mussio Fournier en 
el Hospital Pasteur. En 1932 fue Médico Interino de la Inspección Sanitaria 
de la Prostitución, volvió en 1933 como asistente del Dr. Mussio, en 1934 
-pasó a ser Médico Inspector del Servicio Sanitario de la Prostitución, y a fi- 
nes de dicho año fue designado Primer Médico Asistente del Hospital Pasteur. 
Especialista de Endocrinología. Ha visitado varias veces Mercedes. 

Mario Seuánez y Olivera, médico - cirujano, nació en Mercedes el 8 
de enero de 1895, hijo de Nicolás Seuánez y Orcajo y Carolina Olivera. Cursó 
estudios superiores en Montevideo, y llegó a ser Médico Asistente del Pabe- 
llón N° 15 del Hospital Fermín Ferreira, y Jefe de Dispensario del Servicio 
de Asistencia y Preservación Antituberculosa. Trabajó muchos años en el 
Dispensario de Salud Pública del Cerro y hace cuatro años ocupa la Direc- 
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ción del Hospital Saint-Boix: Actualmente se halla en Europa en uso de Li- 
cencia. 

‘Sù hermano Héctor, nacido en 1893,-fue también alumno en al Ta 
tituto Uruguayo de Mercedes, titulándose en Montevideo. Vino a Mercedes 
cuando la famosa gripe de 1920, apenas recibido, quedando al frente del con- 
sultorio del Dr. Burghi durante la ausencia de éste, de viaje por Europa. Hi- 
zo estudios muy valiosos de laboratorio sobre las hormonas, cuando aún no 
se había revelado la importancia que hoy 'se les concede. Durante su actua- 
ción de diputado presentó un proyecto sobre la industrialización del aceite 
de soya, lo que también significó una previsión de necesidades reconocidas muy 
posteriormente. 

Juan José Pol Saizar, médico - cirujano, nació en Mercedes el 8 de 
noviembre de 1901, hijo de José Pol Santandreu, el preceptor catalán que 
dirigiera el Instituto Oriental, y de Micaela Saizar. Cursó estudios superiores 
en Montevideo, en donde se doctoró en 1926. Fue médico Jefe de la “Gota 
de Leche” de San José, y ocupó distintos cargos, publicando varios trabajos. 
en revistas de medicina. Reside actualmente en Montevideo. 


José Pedro Otero, médico - cirujano, nació en Villa Soriano el 19 de- 


mayo de 1904, hijo de Valentín Otero y Vicenta Pérez. Cursó estudios se- 


cundarios y superiores en Montevideo. Ocupó diversos cargos, siendo varios , 


años Médico de Guardia del Hospital Pasteur. Reside en Montevideo. 
LOS HERMANOS ROGLIA 


Los hermanos José Luis y Mauricio Roglia figuran también entre quie- 
nes dieron prestigio a la medicina de Soriano en este siglo. 

José Luis Roglia, médico - cirujano, nació en Mercedes el 21 de ju- 
nio de 1903, hijo de José Roglia y Josefa Casatti. Cursó estudios superiores 
en Montevideo en donde recibió su título. Desarrolló sus actividades en el 
Hospital Pasteur y fue colaborador con trabajos importantes en varias revistas 
médicas del país y del extranjero. Fue merecedor de una. beca por su actua- 
ción destacada, obteniendo merecido prestigio por haber sido uno de los in- 
troductores de la cirugía cardíaca en el Uruguay. Falleció hace pocos años 
en Montevideo. 

Mauricio Roglia nació el 29 de octubre de 1900 y, como su hermano: 
José Luis, se graduó en la Facultad de Medicina de Montevideo. Fue Prepa- 
rador del Instituto de Anatomía Normal de la Facultad y posteriormente se 
especializó en Otorinolaringología, alcanzando mucho perstigio por su saber 
y contracción. 

Juan Luis Roglia, hermano mayor de los anteriores, fue farmacéutico 
de renombre en Mercedes, habiendo dictado cátedra en el Liceo Departamen- 
tal durante algunos años. — (continuará) 
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INTRODUCCION 'PARA UNA BIOGRAFIA 


; . . s pè 
Los Berro en la historia de Soriano 
í Mariano Balbino Berro Bustamante, Alejandro. Carmelo y Mariano 
Carlos Berro Chopitea, son personalidades que Soriano debe recordar como se 
merecen. Con estos artículos, que hoy intentamos prologar, pretendemos res- 
catar del olvido del pasado, para traer al presente de las nuevas generaciones, 
estas tres figuras que tanto contribuyeron, no solamente al desarrollo. cultural 
del departamento, sino del país entero. 

Digamos en apretada síntesis, que Mariano Balbino Berro Bustamante, 


hijo del Presidente de la República, Bernardo P. Berro fue un destacado cien- as 


fico, botánico de reconocidos méritos y autor entre otros, de los interesantes 
libros “Ciudad y Campo”, “Las Gramíneas de Vera”, “Agricultura Colonial”, 
“Vegetales del Uruguay”, etc. Sus hijos Alejandro y Mariano, fueron respecti- 
vamente, uno, un destacado paleontólogo, y el otro, periodista fino y elegante. 
que nos ha dejado interesantísimos trabajos de historia lugareña. Para la con- 
fección de las citadas biografías contaremos con la inestimable colaboración de 
Sra. María Aurora Berro de Spagna, fiel depositaria de la tradición de sus an- 
tepasados. . : | 
: MANUEL SANTOS PIREZ 


Del libro “Ciudad y Campo” de Mariano B. Berro, es el presente 
articulo, en donde se reflejan sus impresiones recogidas en las riñas 
que presenciara en Mercedes. 


Riña de gallos 


“Es el término de una riña, y así lo, anuncia el canto de triunfo que lan- 
za el gallo vencedor, al cual se responde con aplausos de los ganadores, cuya 
alegría necesita de esa estruendosa expansión; mientras que los perdedores, ha- 
ciendo heroicos esfuerzos para ocultar su rabia y humillación, lanzan acentua- 
das interjecciones, y con temblorosa mano y voz que les anuda la garganta, 
cuentan la plata y pagan las apuestas perdidas. 

Hemos visto allí al casado que, olvidando los sagrados deberes de pa- 
dre y esposo, de respeto a la sociedad y del ejemplo que debe dar a sus hijos, - 
«dominado por la pasión del juego, alucinado por una ganancia que cree fácil, 
pálido de emoción como un muerto, trata de acallar la conciencia, que se des- 
pierta al recibir un golpe rudo por la suerte que lo abandona; a su ládo, y más 
lejos y en muchos lugares, se ven jóvenes que están llamados a formar un ho- 
gar, que hacen escuela de juego, bebiendo a grandes tragos el veneno de la 
"pasión que allí se cultiva, y que después influirá en los destinos de seres ino- 
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centes o que opondrá una valla para que mas tarde pueda labrarse una posi- 
ción desahogada. 

En promiscuidad repugnante están todos los jugadores, en muy redu- 
cido espacio, donde apesta el aire condensado por los vapores de los cuerpos su- 
dorosos, de las aromas alcohólicas que despiden algunos, de las ropas sucias. 
otros, en contacto todos, con olvido de distinciones sociales, de roces que hui- 
rían muchos de ellos en otros lugares, se mueven y agitan todos, en unión ma- 
terial y moral, impulsados y sostenidos por la pasión del juego y de la ganan- 
cia fácil. El lenguaje, las maneras distinguidas, la buena educación, no señala 
allí a nadie; impera perfecta igualdad chabácana, las personas se transforman 
en algo nuevo que sólo allí se ve, que sólo allí podría apreciarse debidamente. 
La palabrá en muchos casos está demás; basta un movimiento de cabeza, un 
signo con la mano, un vocablo a medio articular, para ser comprendido, para 


“que la sugestión tenga lugar, para proceder de acuerdo con la incitación del so- 


cio o amigo, o del adversario. 

Tales personas habrá allí que no sufrirían en otro lugar las palabras des- 
comedidas que se profieren, las interjecciones brutales que inspira desordena- 
da pasión, las confianzas tomadas cuando no existe relación estrecha, y es- 
cuchan todo sin protesta y aun se pueden hacer eco de tales impropiedades, ha- 
blan y repiten toda aquella inmundicia que desagrada. a 


¡Qué terrible pasión es la del juego que tales cosas produce y que tales 
borrascas desencadena en el corazón humano! Deber, amor, porvenir, todo. lo 
puede hacer, sacrificar en un momento de frenesí, como si todo sobrara y aquél 
fuera el último instante de la vida, sin mas allá, y sin mas deberes hacia la so- 
ciedad; como si fuera renuncia del lote de felicidad que aquella podría propor- 
cionar y de las justas satisfacciones que retemplan las almas inspiradas por el 
sentimiento del deber y de Jos goces legítimos del éxito en la penosa lucha por 
la existencia. 

Sobre la arena que tuvo lugar el combate, yergue la ensangrentada ca- 
beza el gallo vencedor, bate luego las alas con trabajo y lanza su canto de vic- 
toria; quiere adelantar unos pasos, pero le faltan las fuerzas y se desploma en 
tierra sobre un charco de sangre, suya propia y del contrario que yace en tie- 
rra exangiie y expirante, la cresta hecha girones, un ojo saltado de la órbita 
y pendiente, las plumas manchadas y esparcidas en cantidades que han dejado 
sus carnes descubiertas, el pecho despedazado por las aceradas púas, y por 
último, como efecto del golpe de gracia, se le ve en un costado una profunda 
herida por donde destilan aún, pero como con pereza, las últimas gotas de 
sangre, y que es la que puso término a tanto horror y a los sufrimientos con 
que aquel infóortunado animal debía terminar la vida. . 


En el redondel, en el piso, en la valla, por donde quiera que se dirija 
la vista, se muestran numerosas manchas de sangre fresca, aún humeantes, 


evidentes señales de la saña con que se htacaron los combatientes; el mismo * 
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Ees ambiente: que se respira € en ña Mat huele a sangre, y debe obrar sin auða 
¿sobre el espíritu de los asistentes a aquella escena bárbara, en que sè en- 
~, Cuentra goces y se alimentan sentimientos que no se saciam, como sucede 
- con los animales carniceros, cuyas iras atiza cuando la husmean, 
ad Allí el hombre, ese señor del mundo por la inteligencia y la razón, 
dócil al influjo de salvajes instintos, dominado por pasiones sin altura, ha 
caído de su elevación, se iguala al ser irracional, se equipara a las bestias fe- 
=| Toces y como ellas se embriaga con las emanaciones de la sangre y con los 
he dolores y con las carnes palpitantes y despedazadas de las víctimas. Sigue 
E -~ anhelante las diversas fases de la riña: una herida, a su juicio inferida en mo- 
; mento oportuno, arranca aplausos, se cuentan los instantes y la cantidad de 
sangre vertida, calculando así las probabilidades de la vida que resta y como 
consecuencia de victoria o de pérdida. ¿Qué importa lo demás?... ¿Para qué 
preocuparnos del ajeno sufrimiento de los animales? (...) 


Junio 19 de 1893 (Mercedes) 


F MARIANO B. BERRO 
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NOTICIAS DEL “CENTRO DE INVESTIGACIONES HISTORICAS” 


«CICLOS DE ESTUDIOS ARTIGUISTAS” 


El Instituto “José María Campos”, el “Centro de Investigaciones His- 
tóricas” y la “Asociación de Profesores de Mercedes” organizaron un “Ciclo 
-de Estudios Artiguistas”, en adhesión al bicentenario del nacimiento de Ar- 
tigas. ; 


El 17 de abril, el Presidente del- “Centro de Investigaciones Históri-. 


cas”, Prof. Manuel Santos Pírez inició el ciclo hablando sobre; “Artigas y los 
indios”. 


El Inspector de Enseñanza Secundaria, Prof. Gregorio Cardozo, trató: 


el tema: “Artigas, su vida, su pasión, su mensaje”, el día 18 de mayo. 


El 25 de mayo el Prof. Dr. Eugenio Petit Muñoz, én documentada 
exposición se refirió a “Artigas, a través de su historiador, Clemente L. Fre- 
geiro”. 1 


El Prof. Flavio A. García, el 5 de junio, se refirió a: Hitos de la sa 


antiartiguista (1811 - 1815)”. 


El día 6 de agosto, el Prof. Glauco D. Cabrera, disertó sobre: “Evolu- 
ción del pensamiento artiguista en el proceso revolucionario”. 
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HACE 50 AÑOS - > 


LUIS R. CHELLE 


CINCUENTA AÑOS DE DIRIGENTE DEPORTIVO 


(Esta sección queda acaparada en este número por este artículo de 
Luis R. Chelle, quien, a los 50 años de su iniciación como dirigente 
deportivo, nos deja aquí algunos recuerdos de su vida fecunda al 
servicio del deporte). 

“La prestigiosa “Revista Histórica de Soriano”, me solicita que le ha- 
ga Conocer algo de lo que ocurriera en aquella lejana época de nuestro pasa- 
do futbolístico, en ocasión de estar cumpliendo el suscrito, en este período 
de mandato, cincuenta años que me incorporaba por vez primera a la enton- 
ces Liga Mercedaria de Football. 

Comenzaré diciendo que la Liga de Fútbol se fundó el 24 de Abril 
de 1909 y seis años después, el 7 de abril de 1915, me incorporaba a su seno 
como delegado integrando su Consejo Directivo, cuya constitución fue la si- 
guiente: 

Presidente: Luis Alberto Zanzi; Vice Presidente: Florentino Gareta * 
Pintos; ler. Secretario: Damián Komkle; 29 Secretario: Federico Castellanos 
(hijo); Tesorero: Luis R. Chelle y Vocales: Rogelio C. Dufour, Roberto Fe- 
rrería Ferla, Calixto Pazos, Juan Beltrán Chelle y Angel Luis Roverano. 

Como podrían apreciar los lectores, en la integración del Cuerpo no 
había mas neutrales que su Presidente, el Sr. Zanzi, los demás erámos delega- 
dos de clubes. 

Ello quiere decir que era el propio Consejo de la Liga quien encaraba 
y resolvía todos los problemas que se presentaban y que en aquellos ya le- 
janos tiempos no eran pocos, sobre todo las protestas que se formulaban de 
partidos realizadas por infracciones a las leyes de juego. 

Voy a recordar un episodio registrado por esos años. A raíz de un 
partido Rovers - Bristol y que triunfara el primero por un goal a cero, el 
club bohemio protestó el match aduciendo offside del scorer. Wa Liga se reu- 
nía al día siguiente lunes. A esa sesión había concurrido como visitante una 
prestigiosa figura del fútbol nacional, el señor Anibal Gardere, Tesorero de 
la entonces Liga Uruguaya de Football. Puesta a consideración la protesta, 
se originó una intensa como acalorada discusión, con demostraciones gráfi- 
cas en el pizarrón, pués nuestras reuniones se llevaban a cabo en el local del 
ex Instituto Uruguayo. A eso de las 11 de la noche, el Sr. Gardere solicitó 
permiso para retirarse, saludando a los presentes. El Presidente Sr. Zanzi 
se levanta y acompaña al visitante hasta el zaguán de calle. En ese interín, 
aprovechando el obligado cuarto intermedio, se produjo en sala un gran tu- 
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multo, yéndose a las manos algunos delegados, y saliendo. a relucir cuchillo 
y revólver, pero afortunadamente no ocurrió nada grave. Como en esa sesión 
había numerosa barra, entre los cuales muchos dispararon al producirse el 
incidente, la noticia corrió en el centro de la ciudad como reguero de pólvo- 
ra, interviniendo: la Policía, pero felizmente solo se produjeron algunos ras- 
guños. 


Otra incidencia ocurrió cuando a Rovers se le acusó de fomentar el 
profesionalismo. Fueron reuniones muy tumultuosas, que se realizaban en la 
Sociedad Italiana, con barra que cubría toda. la amplia sala de este Centro. 

Es indudable que a pesar de las dificultades que existían, propias de 
la época, entre los deportistas que intervenían hubo un enorme deseo. por 
hacer las cosas bien y así se fueron adaptando los reglamentos cada vez mas 


y mas hasta llegar a nuestros días, en que entusiasma actuar en el Consejo: 
Directivo, por la cordura, gran comprensión y excelente espíritu de camara- 


dería que reina entre todos los delegados de clubes, que son los que van fof- 
jando en compañía de los neutrales el progreso y la prosperidad de nuestro 
fútbol. 


Y ahora, para matizar, una anécdota. Habíamos ido a jugar un parti- 
do con Rovers 3% a Dolores. Estábamos jugando bajo la dirección del Juez; 
Jesús Chelle, mi extinto primo, íbamos 1 a 1, cuando faltando unos 10 minu- 
tos para terminar el partido se corta nuestro. centro-forward Raúl Avila, vie- 


jo y querido deportista amigo, muy conocido,por nuestra afición, —cuando 
le cometen foul- penal, cobrando el juez la infracción de inmediato,— se 


produce frente a la valla de Dolores un amontonamiento de jugadores, los- 
locales no aceptan el fallo, en eso se estaba cuando hace su entrada a la can- 
cha un Sargento de la Policía, rebenque en mano, acercándose al grupo y con. 


voz grave dice: “Bueno, se arreglan o llevo la pelota a la Comisaría...!”. Esta 


decisiva intervención de la Policía, hizo que los doloreños se inclinaran a 
aceptar el fallo, pero eso sí con amenazas de represalias. Ante ello, cumplida 
la pena convertimos nuestro segundo goal y ya gananciosos resolvimos- reti- 
rarnos del campo de juego. 

Muchas son las cosas y episodios que hemos vivido a través de tan 


dilatada actuación que resulta imposible relatarlas en una nota, pero con las. 
narraciones que hemos hecho, dejamos algo como muestra de nuestro pasado- 


futbolístico”. — Agosto de 1964, — LUIS R. CHELLE. / 
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DECANO DE LA BANCA NACIONAL 


